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Producción de

SAMUEL
GOLDWYN

¿Es el pobre escritor o el altivo aris-
tócrata? Ni las mujeres que le aman,
pueden contestar a· esta pregunta.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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que es uno de los actores predilectos del público, encarna alterna-

tivamente a los dos personajes. del film, dos individualidades distin-

tas y opuestas, venciendo todas las dificultades que esta compleja

carélcterjzació~entraña, con su maestría de actor consumado.

# . ,

L A zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA"AleARA D IIL O T R O
es una obra interesantísima, repleta de situaciones

intrigantes -Y emotivas, llevada a la pantalla por

RICHARD WALLACE, con singular dinamismo.
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EL mejor' modo de honrar la me-
moria de un autor o realizador

-cuando merece este título-es
resucitar" sus obras. Ellas hablan por

él como ningún panegirista podría ha-
cerlo.

Hemos escrito «resucitar .sus ·oblias)),
en sentido de t~aerlas a la -actualidad,

monstruo sin m-emoria que se. nutre de
Harnantes vulgaridades y da como fa-
llidas creaciones tocadas de perenni-

dad. ASL los films de Murnau, Viv9S

en la admiración _de todos los cineas-

tas, y remansados bajo la 'superficie
burbujeante de novedades que, en
agitado torbellino, se persiguen .unas

a otras.
G. E. C. l. (Grupo de Escritores Ci-

nernatográficos Independientes) ha «re-

sucitado», en el sentido que hemos ex-
puesto, dos de las obras más represen-

tativas de Friedrich W. Murnau, e!

gran 'realiz~dor alemán fallecido trá-

gicamente en Hollywood hace tres

años. _ . .
Estas obras s-eñeras, traídas a la ac-

tualidad de un momento, son «El úl-·

timo» y «El pan nuestro de cada día».
Dos films' de procedimientos 'Y aun

de tendencias contrarias, pero infor-

mados por, el mismo aliento lírico y la

noble ternura, rayana en misticismo,
que distinguen a Murnau.

En «El último», el cine mudo llega

a su máxima «elocuencia». Más allá

de este fiIm, como en las Meninas de
Velázquez, no ihayavances posibles.

El gesto, él ademán, la imagen alcan-

zan la plenitud expresiva. Se logró el
milagro de hablar sin palabras ... y sin

letreros. Es decir. se «pintó elaire», se

trajo a la pantalla el espíritu humano

y las esencias de las cosas, y se pu-
sieron a platicar de sus pequeños dra-

mas conmovedores, ante nuestros ojos
asombrados , que, al ver, «oían» el ín-

timo coloquio de los seres. "

Pero «[.1 último», interpretado por

Emil Jannings... tiene' una ascendencia
teatral. Cuanto allí pasa puede ence-

rrarse-y no lo digo por la limitación

A
material-en e! estrecho círculo de un

escenario. El hombre y sus pasiones,
sus mis-erias y alegrías, son' el tema

único del fi'lm, antropocéntrico por los

cuatro costados. Divismo. Tendencia
literaria sin adjetivos. Un paso más;

y, qespuésde tanto rodeo y eircunlo-
quio, iremos a desembocar en el tea-

t¡:@de les ~arrymore. ,
. «El pan nuestro de cada día)) repre-

senta ,1a escuela contraria,. esto es, 'la

del cine puro. T arnhién en esta pro-
ducción están presentes las notas ca-
racterísticas ,del realizador: ternura,

poesía, elocuencia y profunclidad psi-

cológica. Mas ha cambiado el prota-

gonista. Ya no es, sólo el alma huma-
na; es la Naturaleza-el padre sol, el
campo, la tormenta, el hombre-la que

infamia y resuelve el nudo dramático.

El cine halla su verdadero estilo... y .
al llegar aquí surge una pregunta:

¿Por qué .Murnau mixtifica el poema

con odiosas aportaciones de mezquino

~

~~vCA"..
"~ ~

~ 1I ,

En 1{1.portada delpresente
número aparece unade las
bellezas que desfilan por la
producción Warner.Bros-
First National, uEl bar me-
ravillosa", cuyo reparto
encabezan Al[olson, Kay
Francis, Dolores del Rio,
Ricardo Corte-s y' Dick
Powell.

En la contraportada publi-
camos una escena del baile
de 10$ Cuchilleros, de la pe-
lícula naciona Í'de la Ibérica
F ilm s , S. A -, ~ ~Doña Fren-
cisquita=ien la ql}e figuran
Raquel Rodriao, Fernando
Cortés, Hatilde Vázquez,
Isa Halmar y Antonio Pa-
lacios.

drama realista, y lo frustra al final con
, .
aquel desenlace propio de una cinta
del Far West?

El campo de Booz se-empequeñece,

la serenidad bíblica de ¡la escena, do-

rada y madura en poesía como el trigo
de las gavillas que la simbolizan, des-

.fallece a 1a luz turbia de un jayán,

«que recibe $U rneredido», y allí se

despeña la belleza sin remisión. Lo que
sigue después no es arte. ¡

Cinelandia influía sobre el genio. Y
aun cuando Murnau creyó ser iJibre al
realizar «El pan nuestro de cada día»,

la verdad es que 'lo fué solamente

«hasta cierto punto». La preocupa-

ción le perseguía y Ie llevó a concesio-

nes inconciliables con el llamado arte

de minorías, no porque .]0 entiendan

pocos, sino ¡porque son 'muy pocos los

que pueden realizarlo. Entre éstos se

halla Murnau. Y ·le bastaría para ello
«El panriuestro de cada día», a pesar

de los lunares 'que hemos señalado a
tan magnífica, serena y patriarcal pro-
ducción.

G. E. C. 1. ha tenido un buen acuer-
doal evocar el espíritu de Murnau pa-

ra honrarle en sus obras. Y este sí que

es un noble /Y generoso espiritismo o
espiritualismo, para el que sirvió de
médium el cine ~ívoli.

Y.yo quisiera hoy añadir una pala-
bra a un artículo mío publicado .en

«Luz», creo que con el título de .«Los

cineclubs». Allí decía, lamentando las
diferencias entre las varias agrupa-

ciones cinematográficas: «cada cual
toca su tambor».

¿Por qué? ¿ No somos todos amigos
de! cinema? Redactores cinematográ-

ficos Unidos y Escritores Ginemato-
gráficos Independientes podríamos co-

laborar en- una obra tan bella como la
más bella obra de ,Murnau. La titula-

ríamos «Cordialidad».
¿ Qué te parec-e, Arturo? ¿ Y a us-

ted, Barbero?
ANTONIO GUZMÁN
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UN LIBRO QUE DEBE LEERSE

"Como zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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N estos surcos tipográficos que son las
columnas de los periódicos, el cronis-
ta, el escritor, va sembrando suszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAideas

que florecen. en ese campo de la letra impre-
sa s6lo por unas horas.

y así un día y otro, el periodista, el escri-
tor, va nutriendo de actual.idad, de imágenes
literarias, de pensamientos esas hojas velan-
deras-cotidianosJIHGFEDCBAy semanarios--que reco-
gen, apostillan y enjuician cuantos sucesos
acontecen en el mundo y cuantos proble-
mas acucian e inquietan al hombre.

Para que las ideas que esparce generosa-
mente el publicista por los peri6dicos tengan
vida más duradera, hay que recogerlas y or-
denarlas en las páginas de un libro. S6lo
así pueden mantener su actualidad y erno-
ci6n largo tiempo y acaso - aunque esto
ocurre contadas veces, muy de tarde en tar-
de-resistir el paso de Ios siglos.

Aurelio Pego, sembrador de pensamientos,
ha recogido y ordenado en un libro un buen
puñado de crónicas que fueron apareciendo
endistinta's publicaciones de España; Méjico,
Cuba y Costa Rica.

El título del libro es un acierto: «Como
ovejas descarriadas». Ovejas que salen del
hato hacia los más distintos lugares son, en
efecto, los artículos de peri6dico. Pero el
pastor-pastor y creador-las vuelve al redil
si se le antoja y cree que vale la pena de
agruparlas ..

y esto es lo que Aurelio Pego ha hecho
muy acertadamente: elegir algunas de sus
ovejas más lustrosas, de vellones más albos
y atraerlas al redil del libro. Pero estas ove-
jas de Aurelio Pego no son tan cándidas co-
mo el cordero Pascual. Han aprendido del
lobo el aullido y agudos y fuertes colmillos de
lobo tierien 'para morder cuando hace falta.

Afilada ironía, agudo humorismo hay en
los artículos de Aurelio Pego, nombre desta-
cado de 14 actual generaci6n literaria. Y
originalidad. Porque original y sorprendente
es que una oveja tenga cualidades de' lobo,
para dar dentelladas a diestro y siniestro
cuando es necesario, pero sin ferocidad ni
crueldad lobuna.

El estilo de Aurelio Pego es sencillo y diá-
fano. Su prosa clara, y castiza, sin retorci-
mientos retóricos, sin pedantería .pseudoclá.

Un

descarriadas"
sica, como la de no pocos escritores que tra-
tan de disimular la, falta de ideas con la hin-
chaz6n retórica y un léxico tomado a présta-
mo, sin .gracia y sin arte, de los clásicos.
Hay nervios y sangre en la prosa de Pego.
y garbo y desgaire español. Y una ironía
sutil, a 10 Larra.

Leer «Corno ovejas descarriadas» es como
dar la vuelta al mund? en un par de horas,

e alZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy a
deambular por las anchurosas avenidas de
las ciudades más populosas, adentrarse en
los estudios cinematográficos. y trabar cono-
cimiento con los grandes financieros, con las
más famosas «estrellas» del. cinema, con los
héroes y aventureros de toda clase. Y tutear
de paso, a las más grandes figuras de l~
Historia.

El lector tiene la ocasi6n de realizar ese
viaje por muy poco dinero, sin moverse de
su casa. Y de tutear, desde a Cristóbal Co-
l6n a j oan Crawford, pasando por Paulina
Uzcudun.

Si no emprende este viaje, peor para éL

MATEO SANTOS

¿DE QUIÉN

¿'QUÉ debe ser el cine? ¿ Qué tenden .
cia, qué curso, qué modalidad,
qué espíritu han de ser- los que
caractericen a nuestro cine, cine

de civilizaciones y espiritualidades en deca-
dencia?

Da miedo contestar a esta pregunta, que
constantemente sirve de tema de encuestas
en periódicos y revistas profesionales, extran-
jeras y del país, mucho más cuando en esta
nuestra bendita tierra, estamos viendo' fr aca-.
sar!os más nobles intentos y adquirir, pro-
porciones de superproducción una serie de
esperpentos que por carecer, carecen 'hasta
de sentido común.

¿La culpa? Está en el ambiente. Yo an-
tes se la daba al empresario, sér al que he
considerado en todos los tiempos corno el
obstáculo mayor ,que se levanta al paso de
toda empresa artística--el cine a veces lo
es-o Hoy Ya no le culpo. Constituyen el ex-
ponente del momento, el coeficiente de la
estulticia ,que les rodea, el alcaloide de toda
enciclopédica incultura y han de ser así, pese
a ellos, .pues han de quedar en 'buen lugar
sus representados.

De la misma madera, un poquito más ce-
pillada, y a veces un algo más trabajada en
su conjunto, sale el distribuidor, y como «de
tal palo tal astilla», culpábales también de
tantos vaivenes, traqueteos, atascos, zaran-
deos y abarramientos como da el carromato
dorado de la cinematografía.

Pero obraba con injusticia; y quiero hacer
pública confesi6n de mi error" porque les
salva el hecho, para mí asombroso, de que
hasta se han atrevido a dar los pocos, pero

excelehtes alardes artísticos lle-
vados a. cabo por el nuevo arte
-con minúscula-, viéndose
obligados a )10 reincidir en pe-
cado de buen gusto, por la ame-
naza que pesara sobre sus salas
o sobre sus distribuciones, teme-
rosos de verse abandonados del
"público selecto», «buen públi-

. ca» o \<gran .público», que de
tantas maneras se ha dado en
ll~~ar a la masa, al vulgo «mu .
nicipal y 'espeso», al que, por
no pensar> le molesta que los
demás lo intenten, y tiene para
lanzar contra la verdadera belle-
za o verdadera emoción, unas
cuantas palabras de rancio abo-
lengo, tales como «lata», «tos-
tón», "camelo», «ladrillo» y al-
gunas más que el buen gusto
me hacen callar.

Este «gran público» es el cul-
pable. Si el productor distri.
buidor o empresario s~ viesen
«comprendidos», otra sería la
suerte del cine, y tal vez hasta
pudiera ser calificado de verda-
dero Arte-con mayúscula-o
Pero todos los esfuerzos son en
vano. T-odos los caminos todas
las modalidades y toda l'a espi-
ritualidad se estrelllan contra
este dique de grasa y músculos
que come, duerme y le gusta qile -
en el espectáculo al que acude

nuevo estilo
1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111,

FAIAS

6n todas las
corseterías,

ES CULPA?LA
no se le corte la digestión haciéndole pensar.
Ya 10 hará aLgún día tal vez; pero cuanto
más tarde mejor.

De aquí ~se mundo de piernas y vientres y
tOl'SOSsemidesnudos .que han caído sobre la
pantalla.

Ahora bien. También el espíritu se venga
a veces, y al volver en torno nuestro los ojos
nos encontramos con el anverso de la meda-
1l~. N i tangos, ni foxtrotes ... Viejas melo,
días, algunas de las cual-es resbalaron hasta

·.nue~tra cuna de labios de la madre buena y
bonita.i.. ~stampas f~mánticas de viejas
cortes para siempre perdidas. Pamelas, miri-
ñaques, currutacos, desafios ... Y una erno,
ción muy honda en la sala .. Y una altísima
e9piTitu~lidad en la v~si6n ,gl'is que en la pan-
talla tr iunfa..; Y ojos que se humedecen
-i dulces lágrimas, benditas' lágrimas !-.
Estamos ante "Vuelan mis canciones» ...

i Señores, ~~damas, damiselas, pisaverdes
d~1 «g~an público»! ¿ N o se han conmovido
DI un Instante?

i Distribuidores, empresarios, periodistas!
¿ No les remuerde la conciencia?

¿No. Lesparece a ustedes todos que ya son
demasiadas las sandeces y que es mucha
nuestra culpa? -

.La masa, precisa una educación. ¿ Vamos
a tratar de poner el cascabel al gato?

MARTÍNEZ DE RIBERA

., .

Adolphe Men;ou en fiLa dama
del club nocturno"

L A- Columbia Pictures, después de' un
. detenido estudio entre más de sesell-

. .., ta actores del teatro y de la pantalla,
e~lpo a Adolphe Menjou para la interpreta-
Clan de Thatcher Colt, el ingenioso detec-

"tive de las sensacionales novelas de Antho-
ny ,":bbot, en una de sus obras recientes que
ha SIdo llevada a la pantalla, «La dama del
club nocturno»,

Thatcher Col~,' aunque es un· tipo dife-
rente del detective novelesco, es· digno su-
cesor de Sherlcck Holmes,Philo Varice y
.Arsene Lupín. Colt es el prefecto de policía
d.e Nuev<;t.York, miembro de distinguida y
nC<;tfamilia, que despliega una asombrosa
lucidez en la solución de' esos crímenes casi
"pel'fe~t?s» que Gal~San la desesperación ele
la- policía metropolitana. dolt aclara estos
mis.terios, según él mismo dice, aplicando
solamente una regla: el sentido COillLID,que
en verdad, en el. caso de Colt es una mara-
v.illósa intuición ayudada -POI; los moderní-
simos método, científicos usados .actualmente
-en las investigaciones .policíacas.

Adolphe Menjou es secundado por un re-
parto que le ,hace honor: Mayo Mhetot; la
elega~te dama del club nocturno que muere
en circunstancias de lo más misteriosas;
Skeets Callagher , el incorregible humorista;
_Blanche Friderici, Greta Granstedt, Ru-
thelma Stevens, Albert Conti, 'Pat Pendle-
ton y Tera Shimada, el actor japonés.

.r7lRPlOn¡nl ~1J.f)/ollEDCBA

~ P L A Z A D f L J q !. t~ : t¡A R ( fL O N A -G 1I



aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAD o t» u ta r zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAfilm ('

VARIEDADES
H·ABLANDO una vez con ... no importa

quien, sobre cuestiones más o !me-
nos cinematográficas, llegó un mo-

mento de la conversación en el cual, hablan-
do de la falsedad de una escena de deter-
minada película, si no recuerdo mal, me dice:

-Si vamos a mirarlo desde ese punto
de .vista , todo el cine es falso.

-Indudablemente-.contesté en un arran,
que .iracu.ndo contra la totalidad' de la pro,
ducClónclllen1atográfica.

-Todo falso: falsos los decorados, las ac-
ciones representadas que son. ficticias ....

El diálogo quedó cortado aquí pre.cisamen.
te al tomar nuevos rumbos, por la interven-
ción de nuevos \ interlocutores. Advertí en,
ionces que había quedado sin resolver la
cuestión, S"Í11haber explicado yo mi punto
de vista. De61a de haber, continuado así: ...

-Es falso todo el cinema, si lo quieres,
desde tal punto de vista, no lo ni:go. Per.o
eso no tiene la meno!' rmportanera. El CI-
nema corno el teatro, a pesar de sus per-
sonaj~s vivos, cO.J!!1~zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla pintura, "como.Ia n;¡'¡-
sica como cualquier -ar te," está construído
a b~se" de elementos aparentes, y/ ~¡'¡n en
ocasiones, completamente convencionales.
Luego si partimos de que lo fundamental
del cinema es la fotografía de los objetos
o seres vivos, y no éstos, es absurdo hablar
de la Ialta de realidad de unos o de las ·ac-
ciones de los ,otros.

En el cinema no nos interesa que el pai-
saje que estamos viendo sea falso o verda-
dero. Lo importante es que «parezca» real.
Aunque '10. fuera, si presenta un aspecto fic-
ticio, tenemos que rechazarlo.

Aun en los' -films . docurnentales ; pOJ1g,~-
mas, por ejemplo, uno sobre las Islas F¡¡l-
pinas, hecho en Hollywood j será aceptable
si no se aparta «riada» de las condiciones
naturales, 'del ambiente, de, los habitantes y
de su vida .. Si' reproduce «exactamente» lasJIHGFEDCBAJ

islas y la vida de sus pobladores, valdrá
tanto como un film hecho sobre el terreno,
aunque sus paisajes estén pintados y sus
pueblos construídos en cartón-piedra. Claro
que la dificultades esa precisamente: la
reproducción ex,acta,' prácticamente imposi-
ble, que' invita a los cineastas a recorrer
países exóticos. . . . .

No es de eso de 10 que "yo pCledaquejar-
me. Me .quejo frecuentemente de la false-
dad de los ambientes, de los falsos jardines
iluminados por la IUI1<1, de los diálogos ~e-
clamados, de Jos movimientos forzados y .de
la loca fantasía que .retuerca y falsea la rea-
lidad dé toda la vida 'y de todas las acciones.

Entre esas faltas de realidad tenemos al
noventa por ciento de las actrices y al

T in tu ra Marthan~
De positivos y rápidos resultados
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ochenta de los actores. Dejemos a é tos y
vayamos con aquéllas.

Me decían en cierta ocasión que es raro
ver una actriz con el pecho en debida fOI'-'
ma, así como el resto del tipo estaba bien
v las caras eran «divinas». No tiene nada de
parti ular , pues si por una parte quieren,
¿qué es lo que quieren?, por la otra desean
absoluta elegancia, y bien sabembs que a
una joven formada como una mujer verdad,
no hay quien la vista. Las actrices, como
las modelos, necesitan ser 10 suficientemen-
te Iisas para poder- llevar con la máxima dis-
tinción los vaporosos traj-es que han de vestir.

Los «divinos» rostros son la segunda
muestra de la irrealidad cinematográfica.
Más convendrían otros, menos bellos y, en
cambio, más expresivos. Todos esos ·Son los
pecadillos del cinema gue forman, todos uni-
dos, la gran equivocación que, necesar-ia-
mente, tiene que alejar a las grandes masas
de la pantalla blanca, cansados de ver ese
mundo que no es el suyo, y que en realidad
no existe más que bajo la luz de los proyec-
tores.

A veces, sin embargo, con una base ficti-
cia y falsa, se puede edificar un edificio per-
fectamente lógico y aún interesante. Este es

. el caso de «Si. yo tuviera un millón» que,
supervisado por Ernst Lubitsch, dirigido por
siete realizadores e interpretado por quince
estrellas, vimos hace un par de meses.

Cuenta la película que un mil lonario loco,
o poco menos, se dedica a distribuir al azar
unos cuantos millones de dólares. Esa dis-
tribución, las. diversas formas, de recibir el
regalo y el uso que hacen del millón, for-
man -el todo de la película .que, llevadas a
cabo por varios directores sus diversas es-
cenas, da lugar a entretenidos episodios,
bien logrados algunos y corrientes los más j

, a veces divertido, no falta la nota acertada
y el detalle perspicaz que consiguen que
bendigamos el momento en que entramos en
el cine.

Si yo tuviera un millón, de dólares-dice.
un realizadór español, que nunca 'realizó-
'haría diez o doce películas asombredel mun-
do entero, verificadas con cuatro veces y me-
dia más seso que las que nos hacen en' esta
anticinematográfica España y en el extran-
jero.

. Otro film.··que, basado. en un' hecho fan-
tástico, acierta a dar una pasmosa sensa-
ción de realidad, es «El túnel», que realizó
Kurt Bernard,' inspirándose en la novela de
Kellerman. Tratado con gran dignidad, con-
seguido en su aspecto técnico' aunque., por
ejemplo, la catástrofe no alcance a la que
logró Pabst en su «Carbón», muy parecida j

no es.un rato perdido el que hemos empleado
en .S,\1 visión; a pesar de tenec- una finalidad
preferentemente espectacular. .

Un crítico 151 comparaba con,<OVlett'ópo-
lis». HaY que ver, también, por,.. dónde se
andan los críticos ...

uii' crítico independiente es uno de los
más extraños-y raros-seres que existen.
Figuraos que pretende, nada menos, que lo
blanco es blanco y lo negro, negro. No es
de extrañar .. que alguna vez haya tenido que
levantar su voz alguno de los otros, para
defender los sagrados derechos estomacales
de los que hablan conforme .a las directrices
impuestas por las gacetillas, ciqematográfíeas.

Del manifiesto que lanzó .él .GFLJPOd~'Es-
critores Cinematográficos. I ridependientes
-cuyo destino posterior desconozco->, se
puede extraer el material necesario 'para de-
terminar la definición (?) que debemos}:lal'
de 'un crítico independiente. . . ,
, Señala acertadamente que las críticos. son
-queriendo decir, según parece, les corres-
pende ser - los representantes del público,
los que en su nombre-s-resonadores-e-y para
su conocimiento-informadores'-señalan los
aciertos y errores contenidos en las películas.
Normalmente no cumplen sino remotamente
esta función que les está encomendada.

d O a ta J J y a

Dije qué en el crítico se verifica una re-
sonancia y nace una inform.u-iún . .\rejor que
resonancia, eC\1 que devuelva :\ I . produr-
rores las opiniones provocadas por el film.
1nf'orrnación que oriente. al espectador en, el
laberinto cinematográfico.

De "esa forma, cada estado d opinión ten-
drá sus repr sentantes, aun 1 . m L inde-
Icndibles, . i hay quien e pre te a ello,

Sigue diciendo el citádo manifiesto que'
tratan de librar al rítico)", por tan (o, al
público, de esa infiuencia-uque ha ontribuí-
do en grado máximo al e tancarniento d J
cinema en su actual e invariable vaciedad».
¿ Cómo puede existir -progr o in libre crí-
tica? No podrían hallarse' nunca los d leeros
ele las obra" 'in un ojo, especialu ta encar-
gado de de cubrirlos, sin una \'07. .impnrcial
que los diera a conocer.

Otra actividad que deberían 11 nar los crÍ-
ticos cinematográficos e la de actuar como
«teóricos del cinema", pOI' Ilaruarlos ele al-
glll1 modo, estudiando a fondo la estética
cinematográfica en cada film para encon-
trar las reglas, sin J~all~r todavía, a que
obedece el Hamado séptimo arte. Sería otra
colaboración má al progreso del cinema.

No olvidemos que en él entran tres ele-
mentos, de ninguno de los cuales os po. ible
prescindir: técnica, contenido y estética. La
técnica no es problema y cada vez lo erá
menos. En la cuestión del contenido, e ha
hecho poco' relativamente, pero e ha hablado
mucho. Sobre estética se han escrito algu-
nos comentarios que lo único que dernu stnan
es que hay un enorme campo por delante y
una tarea que sorprenderá, a muchos de los
que están al corriente de lo que ha progre-
sado el cinema. Un ejemplo lo constituye el
montaje, realizado perfectamente, en un en-
tido puramente mecánico, en casi todos los
films, pero apenasen dos o tres de cada
ciento se llega a apreciar el valor que debe
tener que es, sencillamente, el de «pr irn r
elemento cinemato.gráficq)).' y creo que un
tanto de la culpa está en que rara vez son

'los propios realizadores los que le llevan a
cabo. 'Lo hacen, C0l110 saben todos, unos
técnicos montadores, indudablemente muy
técnicos, pero nada artistas. ALBERTO M,\Il

r - - - . . . . , . - - - - - - - - -
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A temporada de cine 33-34,. próxima a
finalizar - quedan poco más 'de dos
meses-, ha sido escasamente pródi-

ga en obras de calidad excelente, ya que, si
exceptuamos uno doce films buenos, debe-
mos de reconocer que únicamente ha habido
un creciente abundamiento de películas me-
diocres y de escasos méritos.

·Como repito, pocos han sido los que han
merecido el aplauso unánirne ; sin puntuali-
zar, debe hacer. e re. altar el esfuerzo aislado
de varios directores para salvarse de este
decaimiento general.

América, hasta la fecha, poco nos ha traí-
do (de calidad se entiende). M as he aquí
'que, cuando más desesperanzados estába-
mos, cuando "damos el cierre oficial de la
temporada próxima y sin posibilidades de
enmienda, nos lIegan Jos anuncios de es-
treno. que nos devuelven el optimismo que
estamos obligados a poseer los amantes del
séptimo arte.

y voy a referirme a una sola marca
-amel-icana-, porque sinceramente he de
confesar que carezco de más antecedentes
respecto a los filrns próximos a estrenarse
en esta etapa final. Me basta, sin embargo,

.con los U-es títulos y los dos nombres -de sus
directores para trazar estas cortas líneas
después de un estudio suficientemente infor-
mado, aunque, desde luego, libremente en-
tendido. .

Me he referido en unas notas anteriores a
«Eskirno» y a su realizador. No obstante,
ello no -es óbice para que ahora remarque,
ya que estimo incuestionable su valor, los
detalles que rodean esta producción.

1\ los auténticos aficionados no es nece-
sario recordarles al genial director de "Som-
bras blancas», Evidentemente, Van Dyke es
el captador de la naturaleza para la cámara
fotográfica. En «Eskimo» no le faltan me-
dios para superar la labor POl~ él realizada
en el antes mencionado film. Cosa harto di-
fícil, pero no imposible.

C0l110 en "Sombras blancas», ha prescin-
dido del casi total servicio de las estrellas,' Y.
ha hecho el film a base de pobladores nati ,

. I'OS. Esto, en lo que se refiere a la parte
artística, pues en cuanto a la documental y
geogr:'tfica, recabó el concurso del experto
explorador danés Peter Freuchen.

La prueba privada-ante, la crítica profe-
sional-a que se la someterá pondrá de ma-
riifiesto. que no es nventurado cuanto juicio
anterior a su estreno se .haga, por prernatu-
ro que se estime. Hay.obras a las que se las
espera: con grafl. avidez' y luego decepcio-
nan, «Eskimo» no puede ser de ellas. Lo
garantiza .el nombre dé Van Dyke, en pri-
mer término.

, "El boxeador y la dama» es otro film di-
r,igido por W. S. Van' Dyke, editado por
Metro-Goldwyn-Mayer e interpretado por
Max Baer, Myrna Loy, j ack Dernpsey,
Walter Huston y Primo Carnera,

Fácilmente se adivina su fondo esencial.'
mente deportivo. Es un film para chicos y
para grandes, come 'lo era «Charnp», ese
gran poema de King Vidor. lndudablemen-'
te, más interesante en el 'terreno deportivo :
<:·1 nematográficamen te, ¿ lo. sera? Es otra
papeleta elificiltsirna, si bien debemos man-
tener siempre nuestra fe mientras un film
vaya encabezado por Van Dyke.

Y, en tercer lugar, como acontecimiento
extracrdinario, nos presentará la Metro-'
~olel\Vyn-Mayer «Cristina de Suecia», por
Greta Garbo, John Gilbert y Lewis Stone.
Mas a est?s nombres hay que agregar· el
de" un r.ealtz~dor no menos famoso que el
I11dS arriba citado: 'Rouben Marnoulian au-
tor de «Las calles' de la ciudad». '

Día ti-as día vengo sosteniendo, sin discu-
tir ,cuttl dS. ellas es superior', lo que signin-
car!a cue tronar sobre una hipótesis, la ne-
cesidad ele que Greta trabajara a las órdenes
de un buen director. POI' circunstancias que
desconozco, la eximia actriz sueca no ha
filmado más que bajo la dirección ele media-
nos directore - debemos exceptuar a Cla-
renee Brown-s-. Con la natural ansiedad es-

perábamos esa novedad y, al fin, nos va a
ser dado contemplar tal suceso. Mamoulian
es un realizador que puede colmar los an-
helos del más exigente.

Existe otro motivo, doblemente inte,:esan-
te, en el estreno de «Cristina de Suecia».
Figura al lacio de Greta Garbo él galán que
-con ella constituyó la pareja más célebre de
la pantalla. (Bastó que solicitara de la casa
el tener por compañero a John; no se la
puso ningún reparo.)

Así es como 'los encontramos a los dos
juntos enJIHGFEDCBAla pantalla después de varios Míos
de separación en su' vida cinematográfica.

He opinado siempre que, como hay dis-
tintas clases de público, a cada uno debe
dárselo lo suyo.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

J I ly a

Absurdo sería colocar en una sesión de
nvnnzada .un 'film de Mojica o de Roberto
Rey. El ideal sería compaginar, en lo posi-
ble, ambos extremos, como factible, como
podrá comprobarse en alguno de los tres an-
tes citados films :próximos a estrenarse.

«Eskimo», tal es el ejemplo, puede servir
como modelo de documental y como tipo de
instructivo, sin perder en nada su valor de
película de salón de estreno.

Trabajo digno de loa es, por todos los
conceptos, el querer inculcar con películas
de este géneto, hechos y detalles señalátivos-
en la imaginación del público en general sin
distinción ele clases, ya que ciertos films es-
tán solamenteal alcance ele los "privilegiadosí).

Obra plausible' es ese intento de divulsu;
ción , pues los demás fines suelen -carecer "'de
efectos persecu torios, ya sean cinernatos rá,
ficos, técnicos o sociales. '"

PEQRO Ar:vAREz
.Madrid, abril.

"EL TESTAMENTO DEL DOCTOR MABUSE"

F~ITZ LANG, EL. GENIO LOCO

M ONSTEURcornisaire, Profesor Baurn,
Doctor Mabuse ...

U n a poderosa imaginación
-Thea von Al-bu-los concibe. El animador
más capacitado del mundo-Fritz Lang-c-los
prepara. Unos gl-andes artistas europeos
- Jim Gerald, T'horny ,Bo:urdell, . Rudolf
Klein-'Rogg - los encarnan.

Monsieur cornisaire, Profesor Baurn ,
Doctor Mabuse ...
'Son seres humanos. Viven .. Nosotros-tü,

lector, y yo, narrador-e-tenemos noticias de
su existencia, Los conocemos. Los compren-
demos.

Ellos sienten. Discurren. Hacen el bien.
Practican el mal. Como n050tl-05.

A veces, deliran.
A veces, se vuelven locos. Nosotros, a

veces, hacemos lo mismo.
Son hombres. Son semejantes a nosotros.

Por eso los conocemos. Por eso los compren-
demos. .

Monsieur cornisaire, Profesor Baurn ,
Doctor Mabuse ...

Ha sonado la hora del crimen. La Huma-
nidad debe, ser destruida.

En el manicomio de Baurn, Mabuse, el

E l s e c re to da u n a c a ra h e rm o s a

e s te n e r e l c a b e l lo n u b :u l_ o s o .

Es una loción ondu-

lante que substituye

las tenacillas, evitan-
do las quemaduras.

*
N o t ie ñ e g ra s a s

y

e s tá r ic a m e n te

p e r fu m a d a

*
VE-NTA EN

PERFUMERíAS

Si no lo halla en 8U locáll-

d a d , e n v íe e n s e l lo s 'o g iro

postal, pesetas 7,_50 y lo
remitirá po~r éorreo

J. O L IV E R - C o r te s , 5 6 9 - B a rc e lo n a

médico loco, escribe su Tratado de crfrnenes,
El profesor Baurn , actúa. Cree 'en M:1-'

buse. Sugestionado por este, ejecuta sus
proyectos.

El c-erebro enfermo ele Mabuse, crea, crea.
Sus planes no son, locos. Son razonados y

armónicos.
'Baum los ejecuta.

Tiembla el mundo. El' agua corre por los
ríos. La Humanidad vibra. La nieve cubre
los altos picos. Hay días y hay noches. Hay
luz y hay negrura. Mabuse, crea. Baurn,
ejecuta.
. Hace frío y b~y dictaduras: Hay revolu-

cienes y «sweters., de c?lor,es .. Hay hombres \
con b.arba y hay prostitutas. Hay amor y
hay dinero. Hay guerras y «cock-taill». Ri;
sas y ascensores a Ia estratosfera. 'Banqueros
y huelgas. Sastres y paraguas. Hambre y
frivolidad. Hitler y matemáticas. Sociedad
de Naciones y falta de pan. Es el mundo.
Es la vida. MIentras tanto, Mabuse, crea.
Baurn, ejecuta.

Muerte. Muerte. La era del crimen. Des-
trucción.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Hay comisariós listos y comisarios tonlos.
Los hay también buenos y malos. «Monsieur
cornisaire» es Iisto. «Monsieur cornisaire»
y las circunstancias, descubren al profeso:-
Baum. Este, enloquece. Cesa de hacer mal.

Ya pasó la era del crimen.
Mabuse, ha muerto. Baurn,

cido.. - '

Ya pasó la era del crimen.
Y, sobre todo,' dominándolo,

Fritz Lang.

, Fritz Lang. El genio 'loco. Distrae. Aleja
la atención de problemas primordiales.
Hipnotiza. Seduce. Subyuga.

¿Por qué?
CARLOS SFRRANO DE OSMA

.ha enloque-

un nombre:

El hombre que ha diseñado los'

trajes de dosc-ientas estrellas

D ESPUlís ele pertenecer por espacio de
nueve años a los estudios Para-

. mount.ide Hollywood, Travis Banton
ha diseñado arriba de dos mil trajes, llevados
en diferentes películas por más de doscientas
estrellas. Entre éstas se cuentan Gloria
Swanson, Pola Neg,-i, Florence Vidor, Bet-
ty Cornpson, Agnes AYI-es, Nita Naldi, Vera
Reynolds, Leatrice J ov , Claudette Colbert,
Miriam Hopkins, Carole Lornbard (predilec-
ta del dibujante por, su elegancia y perfecta
figura), Marlene Dietrich, Adrienne Ames,
Lilyan Tashrnan y muchas más tan famosas
y conocidas corno ellas.
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I estudiamos paso a
paso las activida-
des de Cinelandia

mientras se desenvuelven
y queremos después de al-
"LiO tiempo hacer una revista mental de lo
~currido, 'probablemente sólo recordaremos
un limitado número de hechos, seguramente
ni los rriás irnporta ntes ni aun todos 105 de
importancia, pero sí los' que de acuerdo con
nuestra particular apreciación tuvieron ma-
yor trans~enJ~enc~a.;.y, suponiendo que ~ues-
tra especml sensibilidad sea el promedio de
las de los lectores, lo que nosotros recorde-
mos podrá en realidad suponerse que es lo
que ellos recordarían si ~e tomasen la moles-
tia de recordar lo 'que vieron y oyeron.

Veamos, pues,qué aptitudes, qué moda-
lidades de la vida del cine y sus artistas cau.
só en mí mayor impresión e} año pasado,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

·pODular film. ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e CataJunya

E,L CINE EN 1933'

**.
Se estrenó "A nm of Divorcernent», que

tenía como ·estrella a J011.11 Barryrnore y en
laque 'hacía un papel importante una nueva
actriz, Kabharine Hepbur n.

La primera impresión que produjo Ka-
tharine : no fué del todo satisfactoria.,. «¿ A
quién irni ta esta mujer ?".~. ((Tiene laJIHGFEDCBAp ( ls s e

de Gr eta»..'. "Me recuerda a [can Craw
Iordo.... Estos y análogos comentarios se
oían por todas rpartes. .

El público se mostraba un poco desconcer-
tado ... , y hubiera continuado en su descon-
cierto si los críticos no hubieran dicho que
Cinelandia podía enorgullecerse de una ac-
triz "nueva", con cuya afirmación no se que-
ría decir 'que fuese «novata» .o «inexperta»,
sino original, personal, de un estilo defini-
do, .. Y antes ele que nos diésemos cuenta de
ello, i otra estrella de primera magnitud ilu-
'minaba el cielo de Hollywood!

Hoy no se puede decir que Katharine es
rival .eria de ninguna actriz, sino ·que espe-
ra con arrogancia el reto de cualquiera que se
considere rival suya ...

*..
Se había ensayado repetidas veces el tra.

lar de hacer una' ((estrella)) de cine de can-
tan tes de radio, pero sin definitivo éxito. -

Hasta 'que un buen día se le ocurrió a un
estudio invitar a Bing Crosby ... i y hoy Bing
es uno de los actores favoritos de Hclly.
wood !

Muchos runos habían trabajado en la pan .
talla. El estudio de Hal Roach merece crédi-
to por el desarrollo de la aptitud artística de,
innumerables de ellos. Pero nunca un niño
(con la única excepción de J ackie Cooper)
compartió con un hombre o una mujer los
honores de una película.

Hasta' que Maur ice Chevalier necesitó' un
niño para su película «A Bed Time Story»,
y él personalmente seleccionó Baby LeRoy
de entre los cientos de chiquillos que otras
tantas madres se apresuraron a [levar al es-
Iudio para trabajar con el actor francés.

El éxito de Baby LeRoy ha sido definitivo,
concluyente ... , y en todas' las películas en
que torna parte se le conceden honores de
«estrell a».

A propósito de Baby. LeRoy. Puede enor-
gullecerse (si a su' edad pudiese senti·rse esa
clase ele orgullo) de ser el hombre más be-
sado en estudio alguno. Pero el muñeco, en
vez de mosuarse complacido cuando alguna
muchacha 'Ie da un beso, se enfurruña y pro-
testa.,; i Quién fuera Baby LeRoy!

.'.
Hubo un tiempo en ,que las palabras cru-

das se disfrazaban y se hacía todo lo posible
por no emplearlas, si dañaban el oído de los
castós... i Así nació lo del Lt, con, Clara
Bow !... Después, con gran escándalo cie los
timoratos, se le llamó «sex appeal» ... El año
pasado se encontró una palabra m;(IS bri-
llan tc, COIllO de oropel: "glamor)). Cuando
se quiere ideci¡ yue una actriz' le da a uno

p o r EUGENIO DE ZÁRRAGA

(d

prensa acerca de tal suce-
'o y el la. causas que lo
originuron ?

De lo ele pachos de lu
p r e n s a d prende

que Lee e i\S0mÓ a un balcón de Su ho-
tel, en la ciudad de Méjico, su cuerpo sólo
cubierto con una manta, que más tarde dejó
caer;.y poco menos que hizo d tener un
desfile de cadetes d la Academia Militar con
sus pantomimas y "ritos ... Antes de que el
actor llegase a Hollywood, la M tro.Gold ,
wyn.Maycr le había despedido, y u presi-
den te se había apresurado a telegrafiar al
presidente de Méjico diciéndol que el estu-
dio estaba asombrado y avergonzado ante la
actitud del artista, por lo menos tanto como
lo mismos mejicano ... E sta v r ión ha· ido
afirmada, desmentida, vuelta a afirmar y
vuelta a de mentir, repetidas veces .

.r orge Rigas, actor mejicano que repre-
senta -1 papel de padre le Pancho Villa en
1'<1 pelfcula, estaba bajo los balcón del
hotel durante 'el d sfile, acompañado d I fo-
tógrafo de la compañía ... y ha dado una
versión por completo diferente a la anterior,
.y segllll la cual Lee no in ultó a nadie)' no
hizo cosa alguna ·que pudiera haber motiva-
do u arresto. Sin embargo, un periodista,
interpretando equivocadarncnt un ademán
del actor norteamericano, llamó a la policía.

El mismo Lee Tracy ha a, egurado repetí-
das veces que nunca luyo intención de in-
sultar a Méjico y que no pudo haber hecho
burla, de la bandera mejicana, en primer lu-
gar, .. porque no 1<\ había en el de file y, ade-
más, porque, como buen militar (Lee Iué
segundo teniente del ejército nortcamcrica.
no durante la guerra mundial] si mpre res-
peta la bandera de cualquier país.

El hecho es que rué despedido {le la Metro
y .qLÍe nadie parece saber 10 que en realidad

pasó. .*.

deseos de sentirse ~n la tierra de Mahoma,
se dice: ((Es glamorosá ... "

.*.
Uno de los acontecimientos más notables

del año pasado rué el advenimiento a la pan-
talla de Mue West.

Es verdad que Mae ya había trabajado

N O M Á S -

C A N A S
R e c e ta in m e jo ra b le p re p a ra d a e n c a s a ,

En un frasco de 250grs. se echan 30 grs. d~ Agua
de Colonia (3 C:ucharadas de las de sopa), 7 grs. de
glicerina (una cucharada de las de café) el contenido
d~ una cajita de -Orlex- y se termina de llenar el
trasco con agua. Puede Vd. mismo llevar a cabo esta
sencilla preparación en su casa con pocos gaslos o
encargarla a cualquier farmacéu1ico. Aplfquese la io-
ción obtenida sobre el cabello dos veces por semana
hasta que se obtenga la tonalidad apetecid e . Obscu-
rece los cabellos cenosos, descoloridos o blancos
volviéndolos.su,aves y brillantes, -Orlex- no íiñe el
cuero cebeüudo, no es tampoco grasienlo ni pegajoso.
v perstste indefinidamente.

en «Night After Night» en un papel secun-
dario, 'que ella, con su absorbente persona-
lidad, consiguió hacer pasar a primer lugar.
Pero de todos modos esa no fué y, POI- lo'
tanto, no puede llamarse «la película de
Mae».

En realidad, de verdad debe decirse que
Mae West se presentó al público con «She
Done Hirn Wrong». .
La aceptación que la _-" _- _ _ ~..
película y su creadora
tuvieron fué , tal, que
de la noche a la maña-
na Mae se convirtió en
la «estrella» favorita.
El público vió y vólviú
a ver la película con
interés; algunas actri-
ces ern pez aran a im i-
tar a Mae, y para ha-
cerlo con toda propie-
dad, se decidieron a
comer, con gran ale-
gría de los dueños de
restorjmes, qu.e ya em-
pezaban a desesperar
ante la actitud de Jas
innumerables aspiran-
tes a «tablas» que
constantemen te COIlSU-

m ían toda clase de j u-
gos Y muy rara vez
ordenaban un substan-
cioso y caro - «bisté».
La Pararnount, con-
vencida de que había
descubierto una mina
de oro, dió a Mae 'car-
ta 'blanca para hacer y
deshacer en sus futu-
ra~ película,s, y la si-
gUlen te, ceT m' no an-
gel", -rué estrenada en
el' Teatro Chino con
todos los honores.

Hoy, gracias a Mae ,
con fuecuencia vemos
a mujeres que nos lo
parecen, i aunque las
veamos de perfil!

Otra sensación del año pasado: i Las mu.

**.

Mae West.

la sugestiva

"estrella"

de la Pa-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

r. Fué cierto que Lec
Tracy insultó a Méji-
co? ¿Qué hay de ver-
dad en los rumores
y comentarios de I~I

-;- '
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jeres se pusieron los pantalones! Claro que
el hecho de que aquí los llevaban ellas para
nadie era, un secreto, pero sí ·ha sido una
novedad que nos dejasen ver que los lleva-
ban.

La nueva moda (que más de una vez noszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
dejó en duda respecto del sexo de la persona
con quien hablábamos) se achaca a Marlene
Dietrich, aunque antes que Marlene utras
actrices' hicieron ostentación de ella.

Como quiera que sea, hoy vemos en la
ralle a tantas mujeres con traje de hombre,
que ya ni siquiera nos llaman la atención.
Si continúan así las cosas, muy pronto nos
vamos a admirar de ver a una mujer con
íaldas.

***

También hubo dul"'::l.llte el a¡10 pasado la
acostumbrada serie de divorcios ... i No po-
dían faltar! .

Lo que nadie imaginaba era que la epide-
mia había ·de atacar a Douglas Fairbanks ...
a los dos, al padre y al hijo.
. El idilio que todos envidiaban se desvane-
ció, la pareja que pudo y supo sobrevivir ha-
bladurías y comentarios, se separó ... Dou.
glas Fairbanks, JI'., se vió separado de Joan
Crawford casi antes de que se diera cuenta
de -que tal cosa fuera posible ... ¡Y Joan se
casó con Franchor Tone mucho antes de que
r adie se lo imaginase!

Mary Pickford , en un tiempo «la novia de
Arnér ica», no pudo sufrir la actitud de Dou.
glas padre, su admiración por la nobleza in-

, glesa,' sus repetidos y largos viajes ... , y hoy
la pequeña actriz, que durante tantos años
nos hizo creer que seguía siendo niña, empie-
za a, sufrir serias amarguras de verdadera
m u jer... .

***

El año pasado hubo muchos casos de ab-
negación por parte de aclares y actrices ...ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

• D O D U la r fU m .

Lo que nadie recuerda es casos de abnega-
ción de las compañías que se enriquecen con
el trabajo de aquéllos.

He aquí algunos:
Claudette Colbert, todavía bajo los efectos

de una operación de apendicitis', embarró

(mejor _9icho, . "la ernbarcaron») con rumbo
a Hawai, donde se tomaron algunas escenas
de «Four Frightened People». La acompaña-
ba una enfermera, que le quitó a bordo los'
puntos dados en la operación.

Mar lena Dietrich reanudó su trabajo en
«The Song of Songs» a los tres días de haber
sufrida una 'contusión cerebral y dislocación

e
d J u n y a

de dos vértebras, como consecuencia de una
caída de caballo.

Phillips Holrnes terminó- una película sin
la menor interrupción a pesar de un acciden.
te automovilístico, en el que resultó con tan
visibles .heridas en la cara, que tuvo que so-
meterse a un maquillaje especial para que
su estado no se notase en la pantalla.

¿ Habéis visto «Cavalcade»? ... Es la me-
jor o una de las mejores entre todas las pe-
lículas producidas el año pasado,

En Inglaterra' aseguraban que Noel Co-
ward, su autor, nunca debió .haber v-endido
esa historia a Hollywood, porque aquí «la
arruinarían» ... , .10 que no ha sido incon ve,
niente para que sólo en. Inglaterra haya da-
do la película más dinero del que costó ha-
cerla. i Lo que prueba que a los mismos in-
gleses no les pareció que la habían arruina-
do en Hollywood!

Muchos que se las daban de "entendidos»
desconfiaron del éxito de War ner Brothers
al intentar el renacimiento de las películas
musicales. con su obra maestra «(42nd.
Strect».'

Hoy todas las compañías hacen comedias
musicales y ganan un 'dineI'al con ellas,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

e,

N o tengo 1"1pretensión de creer que le que
he expuesto sea 10 único de interés sucedido
el año pasado, ni siquiera 10 'más interesante.
Es, simplemente) lo más interesante de todo
10 que recuerdo.

Por eso os 10 doy aquí en forma ele artícu-
lo, para que también vosotros lo recordéis.

Hollywood, marzo de ]934.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Un artista de Hollywood

H B. Warner terminó ya sus pri-
meros días de trabajo en un es-

• tudio b,1"itánico. Si bien este ac-
tor es famoso en el mundo cinematográfico
y na actuado en más de un centenar di!
películas, su papel en la producción inglesa
de la British & Dominions, «Sorrell e Hijo»,
señala su debut en los estudios ingleses. y
como ha pasado veinte años en el mundo
de la pantalla, son muy interesan.tes sus im .
presiones sobre las condiciones de los estu"
dios en 1nglaterra.

«I ba dispuesto a ser un crítico muy severo
en los estudios británicos», dijo H. B. War-
ner, "pues de eabá, en un momento dado,
poder hacer resaltar los puntos en los cuales
América tiene supremacía'. Pero los estu-
dio de la British & Dorninions pueden ser
comparados con cualquie-r estudio de Holly .
wood, tanto por su técnica como por sus
costumbres. Estoy especialmente satisfecho
de la excelente obtención del sonido.»

Como cosa curiosa relacionada con el de-
but de míster War ner en 10s estudios bri-
tánicos, hay que mencionar que en' ellos
existe el hábito de tomar el té a las cuatro
de la larde en el set y a H. B. \Varnel~ le
divir tió mucho ver que esto era una costum-
bre corriente en Inglaterra, ya que fué él
quien la introdujo en los estudios hollywoo ,
denses.

"Hace unos años», dice H. B. Warner,
"era mirado como un maniático inglés' cada
vez que enviaba a buscar té por la tarde, y
nadie comprendía que un hombre pudiese
tener ga'nas de tomar té a tal hora.» Sin
embargo, persistió en su hábito, y conforme
pasaba el tiempo, aquellos qu habían ido
a hacer mofa, terminaban quedándose a to-
mar también el té -".Hoy en día la costumbre
e1el té ha tomado carla de ciudadanía en
Hollywood, siendo fieles seguidores de ella,
naturalmente, los componentes de la colonia
británica, cada día más numerosa, y tam-

en los estudios ingleses
bién han adoptado el «four o'clock tea» los
actores y actrices hollywoodenses

H. B. War ner estaba muy satisfecho de
.haber regresado a Inglaterra. En 1905 mar-
chó por vez primera a América con la inten-
ción de permanecer cuarenta y dos semanas,

- pero en lugar de este plazo permaneció vein-
tiocho años, si bien volvió hace unos veinte,
y luego hace unos seis, .cuando junto con
Herbert Brenon fué a trabajar allí la ver-
sión muda de «Sorrell e Hijo», Toda 1'<1r-J1l1-

pañía residía en el Savoy Hotel. Se levan-
taban a las seis y media de la mañana y en
auto se dirigían a Midhurt, Guildford y Mar.
low, donde se rodaban los exte-ior--s, vol-
viendo al ,hotel a las ocho y medié! o diez de
la noche, extenuados, sin ánimos para otra
cosa que para irse a la cama_ Se proponían
permanecer diez días en Inglaterra y así
10 hicieron exactamente. R -e gis t r a r o n
el país de arriba abajo, de tal manera, que
las impresiones de jmíster Warner en aque-JIHGFEDCBA
l la oportunidad, pueden concretarse con estas
palabras: «Esto es Inglaterra; aquéllo fué»,

Su estancia de una 'semana en Broadway
(l nglaterra) mientras se rodaban a11í 10s ex-
teriores de la versión sonora de «Sorrell e
'Hijo», le' ha impregnado de una genuina
atmósfera británica, ya que nada puede ser
más típicamente inglés que aquel pueblo de
Worcertershire y sús rientes alrededores con
sus onduladas colinas, todo ello aún lleno del
encanto de los días en' que reinaban los
Tudor.

De todos modos, esta vez tampoco H. B. '
Warncr ha permanecido mucho tiempo en
Inglaterra, pues había dejado en su casa deEDCBA

L e e r P O P U L A R F I L M es estar
i n f o r m a d o d e l m o v im ie n to c in e -

m aiogr áfico en t o d o e l m u n d o .

"

BeverJy Hi11s (California) a sus tres hijos
de diez y seis, catorce y doce años, respec.
tivarnente. Tan pronto logró terminar su
labor en su primera película jbriránica, se I

fué rápidamente a reunirse con sus hijos. E~
algo aventurado el confiar que su próxima
visita a Inglaterra sea efectuada en breve
plazo; pues no solamente ocupa un lugar
preeminente entre los mejores actores ele
carácter, sino que también es uno de los
ingleses más simpáticos de Hollywood.

H L a g ra n iugada"

leSOIS amantes del.bri.élge? ¿ Os aburre,
por el contrario, sobremanera este

juego? ¿ Os es por completo desco-
nocido? No importa. En cualquier caso que
os halléis," no dejéis de acudir a admirar la
sátira más' graciosa, la burla más mordaz
de ese juego que casi podría decirse forma
parte integrante de la vida americana y que,
en nuestras. latitudes, si bien tiene sus
adeptos, no goza de los mismos privilegios
que entre los norteamericanos.

"La gran jugada» es una producción nue-
va e interesante y es la primera que ha to-
mado por base este entretenimiento tan ge-
nuinamente yanqui para hacer una comedia
i.ngeniosa, satírica, chispeante, realizada con
el acierto que caracteriza a los films Warner
BrosFirst National. Paúl Lukas y Loretta
Young son los protagonistas de 'la obra, ca-
racterizando el matrimonio al que el juego
elel bridge une y separa, como a sus ases y
a sus triunfos, y que, por fin, arrastrados
por el mismo azar del juego, hallan Iafeli-
cidad que han estado a punto de perder.

"La gran jugada», de los Artistas Asocia-
dos, no es una película para profesionales
d~l bridge; está al alcance ele todos, y sus
divertidas escenas son fácilmente compren-
sibles aun para los más leg-os en el arte de
ese juego que apasiona a la inmensa ¡nayo.
I'Íq dí! los hogares americanos, _
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Los secretos de
belleza de Hollywood

IV

El maquillaje perfecto

por MAX FACTOR

EzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L escrupuloso cuida-
do que las estre.
·l1as tienen con la

piel, hace que en Holly-
wood nos sea relativa-
mente fácil dar un ma-
quillaje perfecto.

El maquillaje perfecto
consta de varías fases,
que han de ser estricta-
mente observadas por to-
das aquellas que aspiren
a beneficiarse empleando
los procedimientos de to-
cador ,que !han heoho fa-
mosa la belleza de las es-
trellas de Hollywood.

a) Antes d.e proceder
al maquidlaje es preciso
refrescar ·la cara, cuello
y orejas con 'una 'loción
suave, pero que active la
.circulación y contribuya
a dar al rostro su rnáxi-
rna belleza naturaí. La
Loción RefrescanzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAte, que
usamos en Hollywood,
tiende a limpiar los res-

tos de la crema que se
haya aplicado la mucha-
cha antes de acostarse, y
al mismo tiempo seca el
exceso de secreción gra-
sa que pueda presentar el
rostro. Algunas estrellas,
cuya constitución es ex-
cesivamente .grasosa, em-
plean en vez de Loción
Refrescante, Astringente.
Las cualidades secan tes
de este último son más
enérgicas, sin llegar por
ello al grado de ].05 de
cualquiera de los astrin-
gentes de base fuertemen..
te alcohólica y CUYO efecto
irritante acaba por pro-
ducir arrugas, especial-
merite alrededor de los
ojos.

b) Cuando la Loción
Refrescante Iha vaporiza;
do por completo, se pro-
cede a aplicar la Base pa-
ra PoLvo Facial. En Ho-
llywood todos los expertos

Magde Eva n s enseñando a las
muchach-as a aplicarse e l colorete.

están de acuerdo en que
('5 imposible el maquilla-
je sin una buena Base
para Pd'Vo FaciaL La
apariencia satinada que
tienen los rostros de Ca-
role Lornbard, jean Har,
low , Claudette Colbert,
roan Cr awford o Irenne
Dunne, se debe vexclusi.
'vamente al uso de Base
Pára Polvo Facial. Sin
ella, el polvo parece pesa-
do y 'se reparte '¡preg.ular_
.nente isobre la superficie
epidérmica.

La base para polvo que
usan las estrellas en sus
«maquillajes (para socie-
dad», es Un derivado de
la base para polvo ern-
pleadaen los maquillajes
cinematográficos. Ambas
composiciones se aplican
con el fin de eliminar las
soluciones de continuidad,
asperezas, poros excesiva,
mente dilatados, etc. 'Su
finalidad, ante la cámara,
escorr-egir aquellos de-
fectos imperceptibles para
el ojo 'humano, pero per-
ceptibles para el ojo de la
cámara, especialmente en .
[os «close-ups». La base
no debe aplicarse en
abundancia, cuanta me.
nos cantidad de ella se

Magde demuestra cómo se a,p1i¡:ael polvo facial al estilo de Hollywood.
\

. use, el maduilla]e resul-
ta más ligero y, por lo
tan to, l11~lS perfecto, UDa
bolita del tamaño de un
guisante basta para el
rostro, incluyendo la fren-
te, mejillas y mandíbulas.
Se toma con la punta del
dedo, que debe mojarse
previamente, y se aplica,
en forma de masaje, del
centro de la cara hacia
sus lados, hasta 'que se
haga imperceptible a sirn-
ple vista. Luego se seca
e! rostro con una toalla
liviana. De esta manera
obtenernos una' base .ca-
paz de retener el polvo
por <horas y 'que, s,Í:n em-
pargo, no dará apariencia
grasosa al cutis. Aquellos
r o s t r o s excesivarnen te
grasosos, deben ser tra-
tados con la Crema Ma-
dresel va más bien que
don la Base Para Polvo
Facial: .La Crema Ma-
dreselva corrige el exce-
sivo funcionamiento de'
las .glándulas sebáceas,
'limpia los poros y es una
excelente base .rdenti,va
para el polvo.

e) Eil siguiente paso es
1<\ aplicación de ·sombra.
para los ojos. Este ingre-
diente del maquillaje ha
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sido usado en Hollywood
desde 1915 a 16. Paris lo
desconocía entonoes, ex-
cepto en maquillajes tea-
trales. En realidad es el
secreto de 'que los ojos de
las estrellas aparezcan
siempre tan sensuales y.
tan expresivos. He visto
los ojos de Nancy Ca-
rroll, por ejemplo, antes
y después de aplicarle la
sombra y puedo asegurar
que la diferencia es t-adi-
cal y profundísima. Y nó-
tese que he escogido'. a
una estrella notable por
la agilidad de sus ojos,
cualidad ésta 'que nadie
pensaría pudiera obte ner -
se por medio de unzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA«rna-
ke-up» correcto. Los ojos
de miss Carroll son' indu-
dablemente muy expresi-
vos, pero resultan mucho
más aú n gradas, d. la
Sombra para los Ojos.
Como dioe Joan Craw,
Iord, poseedora también •
de ojos divinamente ex-
presivos: "No es cierto
que las mujeres bellas no
necesitan realzar sus en-
cantos por medio del ma,
quillaje. Estoy convenci-
óa que no hay mujer , por
hermosa que sea, que no
aparezca m u eh o m á s
atractiva bajo la mágica
influencia de un maquilla-
je perfecto.»

La Sombra se aplica IL
gerarnente en el párpado

Magde Evans

enseñando a

apltcarse co-

rr e c t a m e n t e

el e ra y o n

pata labios.

· Dopu1ariilm.

superior y se extiende con
el extremo de los dedos
hasta que el color se com-
bine naturalmente con el
de la piel.

d) La aplicación del
colorete, vulgarmente co-
nocido comozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA'rouge, 'cons,
tituye la siguiente fase
del maquillaje. A muchas
muchachas sorprenderá
acaso que en Hollywood
apliquemos el colorete an-
tes .que el Polvo Facial,
como acostumbran en Pa-
rís o Nueva York. Pero
para ello tenernos 'Una ra,
zón que nos fué revelada
también 'Por la cámara ci-
nematogrMica. El colore-
te aplicado antes que el
poI va, se mezcla' bien con
el color natural del ros-
tro y produce una perfec,
tu impresión de natui al i-
dad cuando el maquillaje

ha sido completado. Dada
la variedad el tipos que
se encuentran entre las

trellas, morenas perfec-
tas: Ka)' Francis ; ru-
bia: Wynnie Gibson ;
platinadas: Iean Har-
low ; pelirrojas: C.Iara
Bow, Peggy Shannon ;
brownettes : Sari Marit-
za, etc., ha sido' necesario
crear un completo mues-
trario de colores para
cada tipo. A 1, por ejern-
plo, Kay Francis usa pol-
vo aceituna, e al o r e te
frambuesa, creyó n para
labios carme í. Constan-
ce Cummings, usa: Pol-
vo Raohele, Colorete
blonda y creyón para la-
bios bermellón, etc.

Aplicarnos el colorete
con una 1110ta pequeña a
gnllpes ligeros y no fro-
tando el ro lro. Comen,

zarrio. en el punto más
sali nte d la mejilla y
eguimos la curva natu-

Ial el ella hacia la nariz.
D pués, por medio de
10 dedos, emparejamos

. el color te con el color
n a tu r a l, difuminándolo
ha ia 10 extr smos. Des-
pu s cxtenderno .el colo-
rete ligeramente de la me-
jilla hacia la esquina ex-
terna d los ojos. De es-
ta manera eliminamos el
espacio blanco, sin pintar,
que e nota a veces entre
la mejilla y los ojos. En
ia aplicación del colorete
no debe olvidarse nunca
que es preciso no sólo
usar el con-e to tono, en
doble armonía, con el co-
lor de la per ona y con el
resto del maquillaje, sino
que es pr .ciso, además.
no excederse.

e) As! queda prepara-
(fa la cara para recibir el
polvo. \ diferencia de
Europa, en Hollywood
aplicamos el 'polvo en
gran cantidad, por sobre
toda 'la cara, empleando
motas muy plumosas y
luego removemos el ex-
ceso por medio de un ce-
pillo especial. Este as un
invento de las estrellas,
cuyo sentido común co-
mienza a ,hacer variar las
modas de los europeos.
La aplicación generosa
del polvo asegura que to,
da la superficie facial se
beneficiará con él. El uso
del cepillo para quitar el
'exceso, asegura que el
colorete no sufrirá por
efecto del frote. A este
prccedimlen to, as! corno
R la. base para. polvo fa-
cial, se debe la consisten,
cia de terciopelo, que se-
duce en las caras de las
estrellas. El polvo que
usamos está hecho, natu-
ralniente, en diferentes

(CQfttinúa en "Tnfcrmactonea"}

•
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Los

protago-
nistas
de
HDoñazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

.Francis-

quita"ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E N C A R G O S E X C L U S IV A M E N T E P E R S O N A L E S

L A pantalla cinematográ-
. fica . va a reflejar las

imágenes de «Doña
Francisquita)). Pergenio ocho-
centista. Romanticismo. Gue-
rra carlista. Versos -de don
José Espronceda. Amores de
Larra con el epílogo elegante
de un. pistoletazo.

Este es el ambiente de la
época vivida por el lírico per-
sonaje del maestro Vives, el
ilustre desaparecido. Pero a
«Doña Francisquita» no llega
ni el eco de esa guerra civil,
de esos versos sonoros, de esos
trágicos amores. Ni hace falta.
«Doña Francisquita» vive tran-
quilamente sus devaneos en un
barrio castizo de Madrid, Sus
devaneos con el calaverón de
«Don Matías» y luego, sus
amores, con' «Fernando», un
real mozo que también gusta
a (Aurora, la Beltrana». Por-
que los buenos mozos suelen
agradar a las mujeres. Lo cual
es perfectamente lógico.

¿Quiénes son esta «Doña
Francisquita» y este «Fernan-
do» ?

Ella, nada menos que Ra-
quel Rodrigo. Menuda, more-
na, vivaracha, traviesa como
una madrileña auténtica. Y
bonita, j ya lo cr·eo ! Una «Do-
ña Francisquita» magnífica.

El, Fernando Soler. Aven-
tajada estatura, buena planta,
palabra melosa para engatusar
a las mozas.

Vamos a verlos muy pronto
en la, pantalla junto a otros ar-
tistas conocidos: Matilde Váz-
quez, todo garbo y simpatía
-j una real hembra !-; Ma-
nolo Vico-desgarro chulón-;
Isa Halmar-fina, bella, y con
unos ojos que son un poema-;
Antonio Palacios-e-desgaire de
pícaro-; Félix de Pomés--at-
lético, vertical. ..

Los personajes; encarnados
enestos artistas, pueden vivir
plenamente sus inquietudes,
sus deseos, sus amores, en ese
.ambiente cid ochocientos ma-
tritense ..

Pero la pantalla es una in-
cógnita. Es un mundo de fan-
tasías y de sombras en el que
parece fácil y cómodo vivir y
no lo es. ¿ Estos personajes de
«Doña Francísquita» adquiri-
rán savia vital en el lienzo ci-
nernatográfico o, serán solo
sombras aplastadas contra la
tela?

Vivirán-z-¿ por qué no,?-Ín-
tegramente las vidas de sus
personajes. Hay que esperar
que así sea. Y nosotros lo es-
peramos..

F. DE O.
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H E aquí una mujer.
Por encima de la

. artista, una mu-
jer, un.a gr~~ mu}er-en_
el sentIdo Iírico del voca-
blo-' un formidable tem-
pera~lentd de mujer.

Antonia vive su rnundi-
110 inmeq.iato, el mundillo
de sus afectos, de sus pre-
ferf:'ncias, donde medra el
ambiente de sus días,
donde nacen Y mueren a
cada hora, posiblemente,
sus alegrías y sus triste-
zas, donde las pasiones
discurren sin estrépito,
sin explosión o, quizá me-
jor, sin efectos de explo-
sión.

POI-qUe, en otro aspec-
to, el temperamento de
esta artista, o de esta
mujer-y si queréis de es-
ta mujer-artista-, tiene
solera de pasión.

Es decir, que ella se
exalta con facilidad, sabe
de las estridencias en la
exteriorización de las ho-
ras sentimentales, sabe
del reír con estrépito tan-
to como del amargor sim-
pático eJe una lágrima ver-
tida en un momento de
exaltación. Pero todo ello
como una miniatura de
su vida; concreto, corto,
fulminante a veces, de tal
forma, que al declive de
un segundo de pena pue-
de suceder, sin mutación,
la gloria d~ una, risa tran,
quí'Ia y dulce ...

Temperamento suyo,
como un sello más de su
inconfundible personalí-
dad.,;

Antonia Herrero es la
gran conquistadora. La
peligrosa conquistadora
que os vencerá irremisi-
blemente; la mujer todo
delicadeza, todo ternura,
que OS envolverá en' sus
redes al momento. j con
su sonrisa, con su gesto
inconfundible, con la mo,
dulación de su voz limpia,
con ese conjunto de todas
sus cualidades, que plas-
ma en lo 'que se ;ha. dado
en llamar simpatía, pero
que en realidad no es sino
una transparencia del co-
razón. ','

Así es ella. V áis a su
ca'~erino, -Íaesperáis,

. mejor a la salida de la
primera caja o en la puer,
ta de]. teatro ...

La véis avanzar, firme
el paso, serena la mirada,
abierta la sonrisa y decís:
"He aquí a la artista». Y
lúego dáis con Antonia
Herrero, con ella, tal cae
mo es y tomo será siern-:
pre, dáis ... con la' mujer,
con el temperamento, con
la sensibilidad de la mu-
jer, que forjara su espíri-
tu en la edad de oro del
romanticismo ...

La artista

Para mí, la maravilla.
Yo no he visto la sereni-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Antonia Herrero, mujer y
¿Y HestrelIa" de cine?

. por A. FERNÁNDEZ MARTIN

artista

dad más que a través de
los ojos de Antonia He-
rrero en "La noche del

eh as dando la sensación
del perfecto equilibrio en
el sistema nervioso, de-

y siempre ajustada, in-
conmovible; ni un paso
l1lRS allá de lo nece 'ario,

Antonia Herrero, ena de las actrices más excelsas del teatro español. ¿Y cuándo
"estrella" de dne?

sábado», por ejemplo.
A través de sus brazos,

de la es-beltez de su figu-
ra, de sus ademanes, ai-
rados unas veces, lentos
y reposados otras, rnu-

rr ochando ¡fuego en oca-
sienes, en refinamientos
de perfidia, en desborda-
mientos de ternura-¡ tan-
tas !-, en trans-portes de
dolor, mil. ..

ni una pulgada más acá
de 10 preciso.

La maravillosa, en "La
mujer desnuda», la mara-
villosa en «Aufisa», la
maravillosa siempre.

al J Y 5

,"

Pero 10$ públicos no
imponen esas obras que
hemos mencionado -- co-
mo no impondrán durante
muchos lglos «Medeau=-
y los tiempos nos han
al jada de Grecia )' de
Roma más que la vida
misma.

Ahora, ni Grecia ni Ro.
ma.

Mejor Parts, mejor
Nueva York, Chicago j

mej r que el Español de
Madrid, el Folies Berge-
re de París I -mejor que
un coro de "Bohemios»,
un conjunto de «girls».

'Los tiempos son así.
Pero los artistas no son
de los tiempos, los artis-
tas son del arte ...

Antonia Herrero hará
bien en seguir su camino
sin mirar 'hacia atrás el
curso de las aguas tur-
bias de nuestro río tea-
tral.

Forzosamente ¡-iabrá de
trlunfar, como triunfó
María Guerrero y como
resplandeció Rosario Pi-

, no. No aquí, 110 abrazada
al árbol de nuestros tri un.
Ios materiales - que en
arte eso no cuenta-sino
en la 'historia del teatro,
en ese álbum ,que respe-
tan los siglos y qüe 5610
se abre a .Ia¡inmortalidad.

Antonia cineasta'

Me parece saludable
que a Antonia Herrero le
interese el cine. He ahí
una selva virgen donde
aún puede crearse mucha
grandeea artística.

Naturalmente que tarn-:
bién en ese templo son
muchos los mercaderes;
pero no es menos cierto
que se practica' por los
iniciados el sacerdocio del
arte, con gran provecho
por cierto.

De cine es-pañol no
quiero hablar, porque -'
como. aprendí de Mateo
Santos-e-no 'se puede ha-
blar de lo que no existe.

Pero el horlzonte es
, amplio, la selva es virgen
y el cielo azul da sus
transparencias de turque,
sa cien por cien.

Habrá cine español, co-
mo hay sol español, como
hay raza y como hay
Dios .

Y aquí es donde las sa,
cerdotisas podrán oficiar
en el altar de todas las

. verdades.

Ya creo 'que hay quien
anda a la vera de An tonia
Herrero buscando la ma-
nera de atraerla al cine,
a! cine español, que habrá .
de existir al,gún día.

i Que se vaya con CL1,i-
dado el cazador J

Pues esta mujer, esta
artista nuestra, puede te-
ner una explosión de un
momento a otro y, a lo
mejor, se va de la escena
al estudio.

¿ Hay algo que apos,
tar P
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B~cenas de la comedia musical de M· G - M.

..Alma de bailarina". con Joan Crawford de protagoni'sta.

LAS PELÍCULAS
MUSICALES

por EUGENIO' DE ZARRAGA

EzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L otro día me encontré ene! estudio
de Ia.' Fox al sirnpáticovactor Warner
Baxter , que tantos admiradores tiene

entre nuestros lectores, y que desde el ad-
venimiento del cine parlante cada una de

. sus actuaciones se cuenta; como un éxito.
Iba muy de pr.isa, casi corriendo, .en direc,
ción al 'Café de París, ,que es el nombre del
restorán del estudio. Sin embargo, al verme
Se detuvo unos momentos, para saludarme.
'Inmediatamente, a, modo de' disculpa, dijo:

-Tengo que almorzar a escape y arreqlar.,
me antes de volver al «set».

¿Qué está usted haciendo ahora ?-le
pregunté.

-Una .gran película musical. Algo por el
estilo de «42nd.· Street», pero con un argu-
mento mucho mejor.
-¿ Qué papel Irace usted .en ella?
-Otro dir·ector.·
y sin darme tiempo .a que volviese a pre-

guntarle-probabl-emente. porque no quería
que siguiera haciéndole perder el tiempo con
mis preguntas-, se fué, sin despedirse.

Mientras le veía, atravesar el jardín y en-
trar en el restorán, Warner Baxter se me
antojaba como el prototipo de lo 'que en rea-
lidad debería ser un director de teatro, es-
pecialmente de zarzuela, en las que siempre
hay .que manejar, aparte de las primeras
figuras, una porción de coristas de ambos
géneros, de ordinar io poco -educados y me-
nos disciplinados ... Alto, ancho de espaldas,
fuerte, emanando de todo él un aire de fuer.
za y energía física, e intelectual, no podía pen,
sar en un modelo mejor de director escéni-·
co... Lo que no es incorrveniente para que,
en la mayoría de los casos que conozco,. el ,
tipo de Baxter sea, diametralrriente opuesto al
del verdadero director. Recuérdese, por ejem-
plo, a tres de -los mejores directores dé es-
cena españoles : Ernesto Vilches, Gregario
Martínez Sierra y Manuel Penella.

Pero como en el cine todo" o casi todo, es
convencional, .se 'ha, convenido en ql:le un di-
rector debe ser del tipo y tamaño de Baxter ,
o Warren William ... o cualquiera otro que
mida más de seis pies de estatura y pueda
hablar con' voz de trueno cuando las cir-
cunstancias lo requieran. . .

* * *
Por un tiempo parecía que las zarzuelas

no volverían- a presentarse en la pantalla.
Todos decían ¡ "Las películas musicales han
pasado a la !historia)). Los ejecutivos de los
estudios aseguraban-con esa' firme seguri-
dad que les caracteriza ... y que les hace cam-
biar de opinión todos los días, i 'cómo que su
opinión va, del cerebro a la taquilla, de los
teatros, y de ésta a, la parte del cerebro don-
de está localizada la .avaricia !-que· las zar-
zuelas eran buenas para el teatro, pero que
elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcine debía limitarse a las comedias y dra-
mas 'de mucha acción, 'de gran novedad y
con el menor número posible de palabras ...
Resultado de tal modo de pensar fueron va-
rias películas admirables, entre las que se-
ría injusto no recordar y mencionar: «Ma-
rruecos», "East .of Borneo», «Ta:bú" y {(Tra-
del" Horn»,

Pero a, pesar de la, opinión de los críticos,
en contra de los propósitos de los producto-
res, el .público tenia otra opinión ... , y los
críticos juzgaron con benevolencia 10 que 10
productores volvieron a, hacer, y los produc-
tores tuvieron que volrver a hacer lo que el
público quiso que hicieran: i'zarzuelas y ope-
retas!

Una de las primeras fué {(42nd. Street»,
exhibida con tal éxito, que le siguieron
otras y otras ... Hoy no hay una compañía
de importancia que no haya hecho, y tenga
el propósito de seguir haciendo, 'varias pe-
lículas musicales, y en la mayoría de las co-
medias y dramas que se filman, si no en
todos, hay varios números de música que
acompañan a la acción..; a: veces con un
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efecto desastroso para la, concentración del
pensamiento del público. .' /

Resultado : Que el públ-ico se está acos-
jumbr ando a las películas musicales y va a
ser muy diftcil 'que. vaya con satisfacció-i a,
ver otras en -Ias 'que no se haga un derroche
de piernas y caras 'bonétas 'qtle dancen y son-
rían respectivamente al son de la· música ...zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
i escrita, por los- mejores' compositores -del
mundo!

Las consecuencias ,de esto son fáciles de

prever. En primer 1ugar, el teatro lí-
rico empieza a ver e seriamente amena,
zado; en segundo lugar, muchos de los
grandes cantantes,' sometidos a la fé.
rrea disciplina de Hollywood, sujetos a
sus modalidades, constreñido su arte
por las conveniencias de la pantalla, per;
derán un día su independencia artística
y, con ella, su ,personalidad.

,Ha,eer una película como «4znd.
Street»,' (Footlig'ht Parade», «Golddi-
gers of 1933)), «Flying Down to Rio» y
otras, cuesta incomparablemente más
que preparar la misma. obra .par a la es-
cena; pero una vez thecha .la película,
de la cinta negativa pueden sacarse
cuantas 'positivas se desee y una sola
positiva sirve para muchísimas exhibi-
ciones. Consecuencia : 'que cada' exhibí-
ción de una película, cuya producción
costó millones de dólares, es mucho me-
nos costosa 'que la exhibición teatral de
la misma obra, y, 'por lo tanto, el públi,
co puede verla, casi .perfecta por una can-
tidad insignificante, al alcance de todos
los bolsillos. ,

No hace muchos días que 'el univer-
salmente admirado bajo ChaJiapín, afir-
maba con sincera convicción: ((La ópe-
ra está decayendo ,de tal suerte, que se
ve llega'!' 'su muerte a pasos de gigaote»,
Esto no pasa de ser una consecuencia

de .10 anterior, porque si bien es verdad que
es el arte supremo del 'canto, no lo es menos
.que la presentación de las óperas en la es-
cena resulta de una pobreza abrumadora
comparada con la, ,presentación que nos ofre,
ce la pantalla. También es cierto que mu-
chos de los grandes cantantes de ópera han
tomado ya parte en películas musicales y
que con alegría recuerdan los salarios fabu-
losos recibidos de los estudios', .

Al mismo tiempo hay que tener presente

d e C a ta J n y a

que' la principal causa de la universalización
de las óperas e' la música, sin que impor-
te rnuoho en qué idioma ean cantadas : la
mayoría de Ias veces que vamos a oír una
ópera no nos enterarnos del significado de
la palabras que en ella, dicen, y no gusta
o nos disgusta por la música)' la voz de los
carrtantes;.. Esta. misma condición reúnen
las comedias musicales en un grado casi ab-
sol uta; 'la forma inmaculada de un bello
cuenpo ele mujer joven y grácil, 1 baile de
los coros, el canto de las «estrellas», la mú-
sica queaccmpaña canto y baile, y los innu-
merables y preciosos decorados para cuya
'producción no se escatiman lo ientos de mi-
les de, dólares tambi 'n ofrecen un carácter
universal y por lo mismo pueden ser univer-
salrnerrte admirados.

* * *
Si las películas musicales son una cons-

. tante y terrible, amenaza 'para el teatro lírico,
no lo es menos ,que lo son también para las
otras películas, .porque comedias y dramas
no ofrecen el carácter de universalidad que
presentan ,-las zarzuelas. -Si los diálogos> no

"son, comprensibles no es posible entender la
trama, y una comedia o un drama de los

_ que no cornpr enderno lo .que pasa en ellos
+se nos antojaría .corno una pesadilla de de-
mentes, -

Los dramas y comedias cinernatográfir os,
i naturalmente 1;. tienen que tener un públi-
co limitado-Jo que 110 quiere necesariamen-
te decirzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAreducido-a .las per onas que conoz-
can el idioma qué hablan los actores. De
donde se deduce que cada país deberá hacer
sus 'propias películas de este género ... o uno
sólo debería hacerlas en tal forma, que sean
fácilmente comprendidas por los habitantes'
de todos Jos demás. Esto sólo p~drá cense-

(e o n t ¡n tí a en" 1n f o r m a e ¡o n e s ., )

7
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Producción Fox,

hablada en español

e interpretada por

la ilustre actriz Ca-

talina Bárcena, se-

cundada por los

notables actores

Antonio Moreno,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

y José Crespo.

Los
Iílmsde
'la
tempo-
rada
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NUEVA YORK zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAHollywood, yo me temo que el

'espectador llegue a padecer «ca-

talinitis., y vea a la Bárcena

hasta en la sopa de fideos. Por

fortuna, contemplar a Catalina

Bárcena no requiere el esfuerzo

visual e imaginativo de presen-

ciar a Greta Garbo. La Garbo, con sus ges-

tos, con su voz, con sus ondulaciones, con

sus miradas perdidas, obliga a concentrar

excesivamente la atención del espectador, a

la vez que fomenta mil' sugerencias en su

es. mente. En eso está el secreto indeleble de la

. Garbo, que se la ve, procura una tortura tal

a' la imaginación, que ya no es difícil olvi-

darla.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAA otras artistas se las mira, la Gar-
bo se nos graba.

Pero Catalina es tan dulce, tiene todavía

tal aire de ingenuidad, qtle la «catalinitis»

que podamos padecer se r1esurnirá 'en una
enfermedad liviana y placentera. ,

Greogrío Mar tínez Sierra, que ha escrito,

ayudado de la experiencia de dialoguista

cinematográfico de José López Rubio, las

cuartillas originales para «La dudad de car-

tón», ha seguido el mismo procedimiento em-

pleado durante afias para suscribir sus co-

medias, Martínez Sierra no se ha sentado ja-

más a' escribir una comedia sin pensar en

Catalina Bárcena, y la comedia no la ofrecía

al público' para que gustase de

ella, sino que hacía mover los'

personajes en torno a Catalina

para. que los espectadores apre-

ciasen las espléndidas cualidades

que adornaban a nuestra gran ac-

triz. Quitad a Catalina de las

obras de Martínez Sierra con ex-

cepción de dos o tres, ¿ y qué que-

da? .;\sí veréis que 'el teatro de
Martínez Sierra no figura en el

repertorio de casi ninguna com-
pañ ía, porque hada falta que

estuvieran provistas de' una -Cat~-
Iina .Bárcena. N o sabemos, en fin de cuen-
tas, si ~el teatro de Martínez Sierr~ h1;0 a

Catalina o 'Catalina convirtió' en teatrales
las obras de Martínez Sierra ..

En Hollywood, Catalina no se libra de su
ángel artístico.. Martínez Sierra está a su

. lado para gui<,J-rla en todo momento, para

iniciarla y hacerla triunfar eh el arte des-

conocido para ella. Tampoco sabemos si Ca-

talina se ha convertido en una «estrella» ci-

nematográfica debido a la influencia artís-

tica de Martínez Sierra o a pesar de esa
infl uencia,

Lo que sabemos ,es que Catalina, aun ante
_ la cámara fotográfica,' no puede independi-

zarse. Un puñado de éxitos de Martínez

Sierra se convierten en películas, y Catalina

repite eh la pantalla lo que había dado du-

rante años por los es-

cenarios de España.

De Madrid se fué a

Hollywood, pero su
trabajo fué el mismo.

Un poco más de ma-

quillaje, mayor lenti-
tud en el gesto, con-

servarseen ciertos án-

gulos pata que' la
e á rrt a r a fotografia-

se bien, y Catalina se-

guía siendo Catalina.

iAlh l , pero Catalina,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

d e C a ta J u n y a

Y
A hemos visto en Nueva

York "La .ciudad de

cartón». Ahora, que lo

que más hemos visto en "La

ciudad de cartón" es Catalina

Bárcena No 'hay escape. Si el.

espectador, ante la pantalla, di-

rigeJIHGFEDCBAS u mirada hacia la izquierda, allí está

Catalina. De dirigir la vista hacia la dere-

cha, se encontrará con el rostro redondito

de Catalina. Mirada al frente y se topará

con los gestos, siempre adecuados, siempre

finos. de Catalina.

Alguien acusaba que en las películas de

HABLA

CATALINA, EJE
p o r AURELIO PEGO

Greta Garbo había demasiado Garbo, y el'

espectador salía de la sala cinematográfica

padeciendo cIl€l lo que podría denominarse

«garbitis», que es una inflamación de la vi-

sión de la excelsa artista sueca.

Pues en "La ciudad de cartón», que

una sátira de la vida de Greta Garbo en
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d e C a ta l n y a

se anuncia después, va a interpretar una

obra exclusivamente cinematográfica. Existe

una merecida expectación. A ver qué hace

Catalina sin Gregario.

Pero la obra exclusivamente cinematográ-

fica brota también de la pluma de don Gre-

gario, y siguiendo la m-isma técnica de sus

comedias que puede formularse en esta fra-

se: "Obras para Catalina, Catalina para

mis obras».

En efecto, "La ciudad de cartón» es Cata-

lina. Catalina; ranohera ; Catalina, pasaje-

ra de un tren que descarrila; Catalina, imi-

tando a Greta Garbo ; Catalina, dejándose

onamorar de José Crespo; Catalina, en un

pasaje cómico; Catalina, en un. momento

dramático; Catalina, haciendo sopas; Ca-

talina pidiendo dinero; Catalina, enferma;

Catalina maquillándose; Catalina, en au-

tomóvil; Catalina, a' pie; Catalina, cama-

r e r a ; Catalina,

«cow-girlo ; Catali-

na, con rizos; Ca-

talina, sin rizos;

Catalina, con pan-

talones; Catalina,

con faldas y miri-

ñaque; Catalina,

triste; C a tal i -

na, alegre ...

A menos de re-

petirse no podrá

hacerse otra pelícu- .

la en la que Cata-

lina nos vaya mos-

trando, como en

«La ciudad de.car-

tón», toda la vasta,.

inteligente y acerta-

da gama de sus

gestos y sus expresiones, de sus actitudes y
sus emociones. En «La ciudad de cartón»,

Catalina ha volcado todo su arte de h.istri -

nisa y nos lo ·ha mostrado como si hubiera

sacado a relucir su álbum de familia. He

aquí todo lo que sé hacer, vino a querer

decir. Artísticamente me he dado a ustedes,

'espectadores míos, por completo. Ya no ten-

go secretos que revelaros en mi arte. Me

conocéis bajo todas las modalidades y en

todas las situaciones.

Visto lo cual, una vez presenciada la pro-

yección de "La ciudad de cartón», se-

ría cosa de repetir lo del Cid, paro-

diándolo, encerrando a Ca talina en

su casa y guardándouos la llave en

el bolsillo para decirle: «Como nada

nuevo tienes ya que dar dentro de tu

arte, no lo empequeñezcas repitiéndo-

lo y repitiéndote". Recuerda el descré-

dito en 'que h~1'l caído 13s sardinas

en lata, la cebolla y otras sustancias

apetitosas por ese 'afán de repetir su

gusto una vez que caen en nuestro

estómago. Eres una gran actriz, una

excelsa actriz, una «estrella» admira-

ble. Permite que conservemos de ti

el recuerdo de tu actuación ,en «La

ciudad de cartón», No hagas más.

Gregario Mar tínez Sierra, si escribe

otra obra para ti, se va a repetir corno

se ha repetido en sus comedias ·por

enaltecertezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy presentarte siempre al

público para que lucieras todas tus

habilidades artísticas. Nos vas a can-

sar. La misma Garbo llegó e ernpa-

oharnos y fué.cuando durante un afio'

se' fué a meditar a Suecia. No te pe-

dimos que medites, porque no sole-

mos requerir sacrificios tan cruentos de

nuestras artistas favoritas, Pero una de dos:

o te ofr~ces en una nueva faceta artística,'

sin el' valimiento de don Gregario, a ver

cómo te las apañas suelta, o regresas a la

calle de Alcalá, que sigue estando muy ani-

mada y muy simpática, y los cafés tienen

magníficas terrazas.

La ilustre

actriz, Catali-

nI!- Barcena , prota-

Nueva York,JIHGFEDCBAm a rz o .

. gonista de

varios films ha-

.blados en español.

......................... 04 u •••••• ., •••••••• u ••••• oe ••

¡ En "Popular Film" colaboran las más prestt- ¡
i giosas firmas del mundillo cinematográfico. ¡
·····~••·••~•.•....•...... _ u.~..--•...... u.u ..••.•.•u ••.··.-_··.··.u :
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Hollywood no ha
podido catalogar a
Dorothea WieckzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E NTREzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAotras peculiaridades,
. Hdllywood tiene la de su

empeño, que casi (puede
decirse que parte líinites con la
manía de catalogar, a sus estre-
llas. Hay el tipo.J can Crawford,
el tipo Norma Shearer, el tipo
Greta Garbo, el tipo Marlene
Dietrich, y tantos otros más, en
cada uno de los cuales se procu-
ra catalogar a toda recién llegada
de algún viso. También hay quie-
nes .prefieren dar le a cada clasi-
ficación un nombre expresivo de
las características dominantes de
las actrices que se agrupan en
ella. Así tenemos damas, sirenas, I

emotivas y tantas otras casillas.
Ninguna de' las cuales, con todo
y ser bastantes, ha servido parr.
que pueda escribirse bajo ella el
nombre de Dorothea Wieck, la
estrella europea que se ha estre-
nado en la parítalla de Holly-
wood con la versión cinernato.
gráfica, de "Carición de cuna», su
primer film bajo la bandera de la
Paramount, que la tiene bajo
contrato por largo plazo:

i Dorothea Wieck se parece a
Dorothea Wieck! Habrá que cla-
sificarla, si al fin se 'la clasifica,
en casilla aparte, cuyo rótulo sea
«única»,

Esto dicen, dando de mano por
completamente inútil la tarea de
buscarle semejanzas con 'ésta o
aquélla de las grandes actrices de
Hollywood o características que.
justifiquen su inclusión en tal o
cuál grupo, los más tercos clasi-
ficadores de estrellas cinemato-
gráficas.

Que son precisamente los mis-
mos que no hallaron dificultad
alguna en clasificar en el grupo
de dam'as a Ann Harding, Irene
Dunn y Kay Francis; en el dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
sirenas a Carole Lombard, Cons,
tance Bennett y Jean Harl?w;

en el de Refinadas, Miriam Hopkins, Norma Shearer y la Swansvn.
Para que vea el lector que no son rótulos lo que falta, diremos que

hay el de amigas perfectas, en el éual figuran Claudette Colbert,
J oan Crawford y Sally Eilers, aunque la primera y segunda vayan
también en el de elegantes. El de emocionales, en el cual hallan
cabida Helen Hayes y Sylvia Sidney ; .el de ingenuas, donde aparecen
J anet Gaynor' y Mar ion Nixon ; el de «Deslumbradoras», ,que cuen-
ta hasta ahora con MaeWest ;el de «Dominadora», al cual perte-
necen Greta Garbo, Constance Bennett (también ésta al grupo de
elegantes) y Marlene Dietrich. .

Pero a Dorouhea Wieck, no obstante el calificativo .de "persona-
lidad inquietante» que le dan unos, o el de «enigma de dulzura», que
le aplican otros, ncha habido manera de catalogarla. Hay tanto en
su belleza, cuanto en su manera cierta calidad, que siendo siempre
la misma, parece ofrecer cada día un nuevo matiz que resiste a todo
empeño de clasificación.
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L cinema posee

un poder incal-

cu1able. Fruto

del más moderno de 1QS

progresos humanos, po-

see el dón irisospeohado

de hacernos revivir los

más hermosos cuentos

de hadas y de aportar

una nueva riqueza 'a

sión.
Este bello' destino lo

cumple hoy felizmente

al ofrecernos U)1a obra
. como «N o seas celosa»,

de Exclusivas Huet.

E1 séptimo arte ha

franqueado las materia-

les etapas de la pura fi-

losofía. Con «No seas

celosas ha abordado un

dominio qJ1e parecía

serie prohibido, el del

espíritu, con todo aque~

110 que comporta de in-

comprensible.

Rey en el arte de ser-.
vir 10 real, procura ade-

más sugerir.

«No seas celosa» po-

ne de relieve la filoso-
fía; oculta bajo la ter-

nura, elhumor bajo la
indulgencia moral, y
todos aquellos detalles

llenos de sensibilidad
que constituyen el fres- .

ca y _difícil « bouq uet»
de la felicidad humana .

Puesta en escena por

Augusto Genina, «No

seas celosa» es un ver-

dadero poema, lleno de

color y de juventud.

Augusto Genina fi-.
gura en primera fila ele

aquellos a quienes todo

ha sonreído.· Su nom-

bre ha llegado a ser una

garantía. N a d a que

·proceda de él ha podi-

do ser indiferente.

Tiene el sentido de

la nredi da y del tiempo.

Ama la verdadera vi-

· da, la de todo el mundo

y de todos los días, la

que nos es íamiljar. La

adorna con el espíritu

· de finura de un latino

que no sabría separar el

arte de la inteligencia.

«N o seas celosa» gra-

cias a él realiza aquel

milagro tan raro de ser

una obra homogénea.

Las imágenes, las pala-

bras, la música, los de-

corados, todo forma

una' armonía,' Cada ele-

mento se "halla en su

'lugar. Las imágenes

llevan encadenadas las

· palabras yel diálogo,

de Jacques N atauson,

aporta una buena parte

en el ri tino .particular ~

mettte 'moderno. ,del

.film.

«N Q seas celosa» _go-

za de un favor llamado

a suscitar imitadores.

Es un bordado anima-

do, el i cleit-motiv» de

tuna hermosa , canción.

Los tiernos arabescos

del canto mecen .las

imágenes nacidas dJ la

vida sencilla y las imá-

genes palpitan a la 'lla-
i •ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

d e C a ta I n y a 13

I

macla ele sus acentos

llenos de matices.

'Es la novedad pro-

metida - al porvenir de

la pantalla. Como el di-

namismo del duerna, la

m!úsi·ca es número

movimiento. Por enci-

ma de todo, es el bello

lenguaje internacional

por excelencia. Aporta

hoy su flor 2:1 haz que

marca el éxito de «No

seas celosa 1) •



1 4 • p O D .u la r f i lm · zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿DE DÓNDE SALEN LOS VIEJOS
PAPELES b E PARED QUE APA-
RECEN EN LAS PELÍCULAS? zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

·DEzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdónde sacan las ca as producto-
ras esos viejos papeles que cu-:¿ bren las paredes de los interiores

antiguos, de esos 'papeles que dan más rea-
lidad a los interiores del alegre siglo XIX,

del elegante siglo xvut o del sabroso si-
glo XVII? No Ihay respuesta para ello, o quizá
haya una docena, o uri centenar, o miles de
respuestas, per0 ninguna satisfactoria.

El .hecho es que hay una cdntestación para
cada nueva película 'que, ha de presentar vie-
jos interiores, y sólo las casas productoras
saben a, costa de cuántos trabajos logran
obtener el modelo adecuado:

Al preparar la filmación de «El rey de la
plata», la Warner Bros se encontró con esta
seria dificultad. Había que buscar el papel
que se u aba en el año \ 1880 en la. región
de Denver , en las humildes tasas de los
mineros que habían ido :,ailá en busca del
veJlocino de oro. Y luego. era preciso encon-
trar el papel que usaban en las casas ricas,
en los gr.andes Palacios de aquella época
para dar más veracidad, 'más realismo a 'la
casa del magnate Tabor. El rey de la. plata,
el hombre 'que se habla 'hecho millonario con
la explotación de las mirlas y al que el di-
nero le 'habla tornado dilapidador y osten-
toso como un Creso.

La Warner mandó a un nutrido grupo de
muchachos a las regiones del Colorado en
busca de detalles que pudieran guiarles para
fabricar el papel según el modelo de aquellos
tiempos. Pero mientras aquellos "explorado- -
res" buscaban sin resultado, uno de los di-
rectores de Warner Bros encontraba en Los
Angeles una gran cantidad de 'papeles de
aquella época. .

Fué <enla casa de un viejo alemán cuyos
padres habían tenido en 19s años de 1800zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy
tantos, un almacén de papeles de pared. El
negocio había fracasado y quedó en stock
una gran cantidad de rollos que se habían '1

arrinconado en el desván de la casa. El. vie-
jo alemán habitaba el piso primero de la
casa y no se ,había preocupado poco ni m u-

los finos dibujos" de flores' y frutas, combi-
nados con aquella fantasía que presidia el
gusto de la época_ No faltaba ningún de-
talle pa:a ~m~nentar la obra, y éste, que pa-
recerra insignificante para el inexperto, pero
qu~ es uno de los que más preocupados
teman a la casa Warrisr Bros, se solucionó
de esta manera favorable que simplificó el

trabajo de los construc-
tores de sets.

cho de desalojar el
desván, que no le
hacía ninguna fal-
ta, 'yen donde dor-
mían Henos de pol-
vo y telarañas, los
rollos de papel que
fueron moda en los
interiores de las ca-
sas de 1800. Entre
aquellos rollos .ha-
hían modelos muy
originales y muy
lindos, y e1 viejo
alemán estaba dis-
.puesto a venderlos
al precio que en
aquella época se
vendían, siendo pa-
ra él, aun a tan
b a j o precio, un
buen negocio.

Representantes de
los estudios War,
ner , pintores de pa"
peles e incluso his-
toriadores, fueron
a ver y a examinar
el stock de papel
que les ofrecía el
alemán y, después
de haber compro-
bado la autentici-
dad de los mismos,
se quedaron con
todos cuantos ere-
y e ron necesarios
para reproducir los
viejos interiores de "El rey de la plata»,

Las casitas pequeñas, miserables, de los
mineros, tuvieron su adecuado papel, con
escenas y paisajes complicados, papeles mu-
grientos, ordinarios, feos de color y de di-
bujo i La espléndida casa de Tabor en los
días 'de su encumbramiento y de su riqueza,
tiene también los adecuados papeles, con

Una obra monu-
mental del año l88l

Subsiste ~10y todavía el
Ta1bor Granel Opera Hou-
se, teatro edificado en el
afio 1881 por el senador
H. A., W. Tabor, -que en
sus- tiempos fué llamado
el rey de la plata y .que
quiso dejar ~ sus conciu-
dadanos un monumento
que recordase su nombre
glorioso a través de los
tiempos. El monumento
fué el .gran teatro en el
que gastó un millón de
dólares, despilfarrando en
aquella edificación, que
pudo -haberle .costado la
mirad del precio.

En r88¡, gastar un mi-
llón de dólares en· un
tea tro, realizado con. el
lujo y las proporciones de
los. de hoy día, era una
"rara avis» y, como era
natural, .toda la nación
habló del esplendor de
aquella obra, creando un
furor -:y una iexpectación
enormes, al mismo tiem-
po que el nombre de Ta-
bar se. hacía célebre en
todos los Estados. Co-
m e 11 Z Ó a construirse
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cuando Tabor, en el apogeo de su poder 'Y de su zlo-
ría, subido de la nada, de un grupo de mineros que
habían ido at Colorado en busca de oro y se habían
encontrado con unos enormes yacimientos de plata,
se había ihecho el aína y señor de aquel pedazo de
tierra y, enorgullecido por su rápida ascensión, qui-
so en un supremo deseo de soberbia, impresionar a
todos los Estados y ser considerado como el más opu-
lento y el más generoso de toda la nación.

Contrató, en su. ignorancia, a los mismos arqui-
tectos que habían edificado el primer grupo de casas
en aquellas tierras desiertas, y les mandó al extran-
jero con una crecida asignación y todos los gastos
pagados, a fin de perfeccionarsa en su carrera y de
traerle los mejores planos que pudieran para su obra,
monu,mental. El senador Tabor ignoró siempre que
sus arquitectos se habían quedado en N uetVa York,
div¡'ertiéndose grandemente con e'l dinero que les ha-
bía dado, y realizando allá sus planos que luego te-
nían que hacerle creer eran tomados de las construc-
ciones francesas.
'Aprobados los planos, Tabor mandó a ' distintas

partes del mundo en busca de los mejores materiales.
L'legó madera de cerezo del Japón para los adornos
interiores del teatro'; madera de los fuertes robles
ingleses para las columnas y las vigas; mármoles
de Carrara; inmensos espejos de Francia ; alfombras
de Esmirna ; cueros de España, gastando miles de
dólares en estos pequeños detalles de su obra colosal.

El 4 de septiembre de r88r,el "Tabor Grand Opera
House abrió sus puertas, cbngregándoseefl él lo mas
granado de la sociedad. ,El senador Tabor se había
reservado un palco en el que todo era de plata, in-
cluso las sillas, y en el barandal del que se leía, con
gruesos caracteres de oro, el nombre de «Tabor»,

El telón de boca del escenario le costó quince mil
dólares. Pagó a un oscuraartista para que le pinta-
ra, en proporciones colosales, las ruinas de un gran
palacio de mármol, bajo ,los rayos del sol poniente,
con fieras salvajes paseando enseñoreadas de aquel
antiguo esplendor de un emperador. El rey de la pla-
ta no pensó que aquella cortina tenía que ser un sím-
bolo.

(Continúa

,
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~~ELBOXEADOR
Y LA DAMAilzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E
N la gran producción Metro-
Goldwyn-Mayer, "El bo-
xeador y la dama», se nos

'revela la deliciosa y bellísima ac-
triz Myrna Loy como una de las
más exquisitas cantantes.

«El boxeador y la dama» contie-
ne, por su variedad y calidad de
los actores que lo interpretan, to-
das las cualidades necesarias para
ser un film de ex.cepción.

Myrna Lov no había tenido has-
ta el presen te la ocasión de repre-
sentar un rol donde nos mostrara
sus cualidades de cantante. Desde
niña había sentido gran inclina-

. ción para el canto, ingresando en
un Conservatorio, donde estudió
durante algunos años. En "El
boxeador y la dama;" Myrna

al igual que j ohnny Weissmuller, era en el cine donde debía obtener
los éxitos más clamorosos. .

Primo Carnera y Jack Dem.psey, colaboran en la fase deportiva
del film y se nos muestran como muy actores cinematográficos.
Walter Huston y Otto Kruger, con la admirable justeza interpre-
tativa en sus respectivos roles, ya-conocida por el público.

Escenas de la vida moderna americana, exquisita música, emo-
ción, todos los sentimientos humanos llevados a la pantalla por
grandes actores y que, dirigidos por el famoso vy. S: v,an Dyke,
realizan esta obra cumbre de la cinematografía.

***
De gran acontecimiento cinematográfico puede con ceptuarse el

próxi mo estreno de este film.
Efectivamente, si tenemos en cuenta los-grandes valores en diver-

sos. aspectos, del director de este film y las estrellas qué intervie-
nen en el reparto,
no podemos dejar
dé reconocer que
nos encontramos en
vísperas de presen-
ciar un film' por
encima de t o d a
ponderación.

A r t e, emoción,
"belleza, "todo e s o
posee «El boxeador
y'la dama».

Loy nos da a conocer su ma-
ravillosa voz, de un matiz fino
y melodioso, en su rol de ar-
tista de varietés

* * *
Este film se debé al gran di-

rector William S. Van Dyke,
una de las más destacadas figu-
ras entre los grandes directores
del cinema. Película Hiena de
emoción por tratarse de un fon-
do muy humano y conmovedor.
. Aparece por primera vez en
la pantalla una de las estrellas
que más sensación 'ha. causado
en el mundo cinematográfico:
Bax. Baer, la figura deportiva de
fama mundial que, sin embargo,

":0-
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('De las "Sinfonías 'Cantas" de Walt, 'Disney. música de er. Churchill y a. ~onell).
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B e b id a e x q u is i t a

y s a lu d a b le

Para obtener una ,bebida grata al paladar, de sabor delicioso y exquisito,
que proporcione alorganlsmo una maravillosa sensación de bienestar y
que por su composición sustituya con ventaja y economiaa las más
famosas aguas minerales, nada hay tan indicado como las incomparables

Sillt5 l1JÍNIf:4S041H41l
PRUÉBELAS

UNA VEZ Y

USTED LAS

ADOPTARAlas que mezcladas en el agua o vino, son ideales para las comidas.



eEn qué invertirla usted

un millón de dolares)

e·Cuánto debe durar.un

beso)

eHa pedidousted la camisa

de su "estrella" [aoorila) JIHGFEDCBA

e Cuál es la ciudad de las

cien cabezas)

e QUé hay que hacer para

convertir Barcelona en

un Nueva York;>

e Quién gana ciento cin-

cuenta dólares en cincom i-

nutos y no esmillonario)

e En. qué está el secreto

ele la juventud de las

norteamericanas)

e Cómo se puede acabar

con los ladrones)

e Cuánta leche toman las

"estrellas" de Hollywood;>

A la vez quezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAse entera de

estas y otras singulares

cuestiones, le pondrá de

·buen humor

la lectura de.
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•
o v e ja s
d e s c a r r ia d a s
de AURELIO PEGO

•
En las

principales

Iibrertas.

EDITORIAL
MORATA

Zurbano, 1 - Madrid.
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SIR GUY STANDING

NACIó en Londres un día primero de
septiembre. Tiene los ojos azules y
el cabello cano. Sus deportes favo-

ritos son la navegación y el 'boxeo.
Sir Guy Standing es hijo de Herbert

Standing, actor inglés que conquistó mere-
cida fama tanto en la pantalla como en el
teatro. Sus tres hermanos, Wyndharn, Da-
rrell y Jack, son, como él, actores.

A [os quince años de edad, sil' GUj resol-
vió irse a correr mundo. Sin que valieran
los consejos y advertencias de su padre, in-
gresó en una compañía de cómicos de 'la le-
gua. «No tardarás en arrepentirte y en es·
cribirrne pidiéndome que te mande con que
volver a casa», le dijo el papá al darle el
abrazo de despedida.

La profecía se cumplió, pero solo a me-
dias. Porque el joven Guy, al encontrarse
sin un penique, l)enSÓ en volver al hogar, y
puso por obra su pensamiento embarcándose
como grunlete en un buque carbonero.

Al verse de nuevo en su casa, las recon-
venciones casi diarias que le valía la pasada,
aventura, lo decidieron a embarcarse de nue,

11

V? A [os diez y ocho años era ya piloto y se

I *0 1 ,0 ' Contra envío de pesetas tres~ I
• ~ o reembolso, remitimos 50 pos-

tales fotogra fías di ferentes artistas cine.

'Editorial Cy., Consejo Ciento. 128. Barcelona"

había presentado con éxito en algunos tea-
tros. POlo rara coincidencia,el primer éxito
digno. de mención que alcanzó en las tablas'
fué el logrado al interpretar el papel de un
marinero de mala ley.

En J9J4, sir Guy firmó un contrato con la
Famous Players (anteoesorá de 'la Para-
mount) para presentarse como intérprete
principal de «El rey de la plata". Antes de
que comenzara a filmarse esta película, es-
talló la 'guerra europea. Sir Guy Standing
pensó entonces sólo en responder al llamado
de Inglaterra. 'Creyendo, como la mayor-ía,
que él conflicto había de ser de corta dura-
ción, ofreció a Adolph .Zukor que, una vez
concluido, volvería a los Estados Unidos a
fin de dar cumplimiento al contrato que éste
no había tenido inconveniente en rescindir,
dadas las circunstancias.

Pero la guer ra no solamente no Iué 'bre-
ve, sino que duró cuatro afias. Al firmarse el
armisticio, sir Guy, al cual habían concedi-
do un título de nobleza en recompensa de los
importantes servicios prestados· al imperio.
británico, pasó a los Estados Unidos en mi-
sión oficial.

Al=volver a la vida civil; formó con otros
un sindicato para la compra de automóviles
y otro material de transporte que habían
llevado -las fuerzas expedicionarias norte.
americanas a 'la región del Rhin. En esta
empresa permaneció .durante nueve años,
sin el menor pensamiento. de volver .al tea-
tro. '

Las más bellas "girls44 del Broadway y
HoIlywod en un film de Eddie Cantor

A pesar de que' Hollywood goce de la
fama de ser actualmente el emporio
de la 'belleza femenina, se buscaron

siete bellezas de! Broadway para la primera
línea del coro' de la nueva comedia musical
de Sarnuel Goldwyn, «Reman Scandals»,
cuarta aparición en la pantalla y cuarto
triunfo cinematográfico de Eddie Cantor.

Ciento una muchachas componen los co-
ros de este film, estando representados en
ellas todos los Estados de la Unión N orte
americana, pero la primera fila está com-
puesta de siete rubias neoyorquinas: IZa-
tharine Mauk, Rosalie Fromson, Mary Lan
ge, Vivan Keefer, Bárbara Pcpper, Theo
Phane y Lucil!e Ball,

Estas siete beldades son conocidas en todo
el territorio yanqui como modelos de los Il1;1S

. famosos cartelistas y de 'los que, dibujan las
cubiertas de las rnagazines americanos.

Katharine Maule, cuyos bellísimos ojos
negros inspiraron un famoso cartel que
an uncian los chiclets Wrigley, hace algllll
tiempo redactaba anuncios para unos alma-
cenes de San Antonio (Tejas) y desde esta
ciudad se trasladó a Nueva York, donde
apareció en la famosa revista de Ziegfeld,
«Show Boat» (((El teatro flotante»).

Rosalie Fromson, cuya cara es conocida en
todo el mundo a través de las ilustraciones
que anuncian Pond's Cokl Cream, fué ta.
quígrafa por mucho tiempo, hasta- que ob-
tuvo trabajo en un club nocturno y de allí
pasó a las grandes revistas teatrales «Vani.
ties».

Mary Lange es vista con frecuencia en
distintas revistas que anuncian los cigarri-

Eddíe Cantor que reaparecerá en la
comedia musical "Roman Sca~dals".

Ilos Carnel, Mary se éaduó en la Universi-
dad de Duquesne, ,en Pittsburgo, y apareció
en la obra «Music in the air», e año pasado.

Vivían Keefer , una de las más famosas
coristas de Nueva York y del Broadway,
aparecía antes en 'los anuncios ele perfume-
ría y pasó después al teatro.

Bárbara Pepper, que sirvió de modelo a
muchos artistas, se convirtió en un mes en
la sensasión de los coros en los ((Georgf
White Scandals».

Theo Phane posee 10 que se ha reputado
como los más bellos tobillos del mundo. Los
grabados de los más notables magazines
muestran sus famosos tobillos y piernas en
anuncios de calzado.

Lucille Bal1, cuya encantadora sonrisa
adorna los anuncios de los cigarrillos Ches-
terfield, ha aparecido en las operetas «Río
Rita" y «Srniling Face»,

Todas estas célebres bellezas aparecen
también en la producción de la nueva edito-
ra «zoth Century», titulada «Moulin Rou-
gc», pOI' Constan ce Bennett y Franchot '1'0-

nc, él cuyo efecto fueron cedidas por Sarnuel
Goldwyn.



· DODularfilm.

La humildad' es una virtud muy
apreciada en los estudioszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

e REOzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAhaber leído en la historia algoJIHGFEDCBA
r . respecto a que Julio César llevaba
\.(. a su lado un esclavo cuando Iba
en su, cuadriga para conserva¡' su humil-
dad", dice Al j olson.

"En Hollywood, cuando hacéis películas y
os sentls i'mpOl·tantes, hay directores, direc.
tores',ayudantes, operadores, técnicos de so-
nido, electricistas y muchos otros que pron
to os despojan de toda importancia. ¡Oh,
amigos! Cómo pueden sacudiros si ellos
quieren.

"Alguien objetará: "¿ Cómo, no ·es usted
la estrella y no hace lo que le da la gana ?,
"SI, claro. Soy la estrella, ¿ y qué?" ,

»Recordad el cuento de aquel muchacho
que se alistó en el ejército, soñando en pa-.
vonearse con un brillante uniforme, y cuya
primera labor fué la de cuidar a un par de
mulos, Su compañero, que se habla alistado
con él; le halló entregado a tan poco hala-
"adora tarea. ce¡.Córno l, exclamó. "Aunque
~stés en el ejército no -pueden obligarte a
hacer eso." . ~

"Bien. La otra noche acababa de terminar
una escena, o por 10 menos yo pensaba ha-
berla terminado, en mi ,film' para los Artis-
tas As-ociados, "Soy un vagabundo". El ar-
gumento exigía que me arrojase a un lago
para salvar a Madge Evans. Eran las tre~
de la mañana y el tiempo estaba ·muy fres-
co, aunque nos hallásemos en. la cálida Ca-
lifornia, Hice de johnny Weisrnuller, puse
en salvo a Madge del modo requerido de un
"héroe", y corrf a refugiarme, chor~eand?,
cerca de un fuego de leña de hospitalario
aspecto.

»Creía que todo había ido a las mil ma-
ravillas, y me felicitaba pensando en la taza
de café caliente y en la cama que me espeZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

, e C a ta lu n y a

raban , cuando un direc-
tor-ayudante llegó co-
rriendo

"Con~a usted, Al", me
ordenó. «Cámbiese d e
traje. Vamos a repetir la
escena."

"Un amigo mío, ajeno
al 'cine, que me había
acompañado hasta el lu-
gar de la filmación, esta-
ba estu pefacto.

"i C ó m o !", exclamó.
"Estás calado hasta los
huesos, No pueden eXI-
girte eso.»

"Ya lo sé que no pue-
den", le dije; "pero he de
disponerme a otra zambu-
llida."

"y antes de que termi-
násernos definitivamente
la escena, y de que direc-
tal', fotógrafos, registra-
dores de sonido, "electri-
cistas y todos los demás
estuviesen s a t i s fe -
chos, Madge y yo hubi-
mos de interpretar el in-
tento de suicidio y salva-'
mento subsiguiente nueve
veces. El sol asomaba ya
por detrás de las colinas
cuando el director dijo
finalmente «okay»,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAY: pu-
climas regresar a Los An-
geles.

"No olvide que hemos de estar en el es-
tudio a las diez", recomendó el director.

«Todos deban estar en el «set» a las nue-
ve", recontó el técnico ele sonido. "La gran
orquesta ha 'sido convocada para la nueve

con moti vo del ensayo
de uno de los números
que canta Al J olson, y
no podemos hacerles
esperar.»
- «Dejérnoslo para las
ocho y media si es po-
sible, Al", dijo el 'en-
cargado de la guanla-
rropía. "Hemos de es-
tar dispuestos par a
esos nuevos trajes de
las siguientes esce-
nas.»

"Partamos", grité a
mi chofer. "Si no nos
vamos pronto, alguien
me necesitará a las
siete y no podré dor-
mir ni una hora.»

n¿ Quién puede con-
siderarse importante?

"Esto me recuerda
10 ocurrido hace unos
años cuando interpreté
mi prirner film parlan-
te, que fué el primero
del mundo .. Dijeron

El célebre a e-

tor de la pan-

talla, Al Jol-

son, protago-

nista de "Soy

un vagabun-

do", de Artis-

tas Asociados.

Una escena de "Soy un vagabundo".

que iba revolucionar h 'cinematograua. Na-
turalmente, estaba orgulloso y entusiasmado

"Vi ité a mi padre cuando el film estaba
a punto de ser estrenado.

"Papa", le dije una noche. «Será 10 más
g¡'ande que ha ocurrido en la pantalla. Ha-
rá historia."

"Mi .padre meneó la cabeza y miró su re-
loj. .' '

"Casi las siete", murmuró para su coleto,
"Oiga, papá", repetí. "Creo que no me

entiende. Será el mayor film que e haya
hecho, y su hijo es la estrella. No deje de
verlo cuando se proyecte." .

"Mi p~dre n~ hizo COme!ltar-io alguno, si!:1?
que volvió a muar su reloj y murrnuró : "SI,
casi las siete."

"En nombre de Dios", exclamé. "¿ Por
qué no me escucha? ¿,Qué asunto es éste de
las siete? ¿ Qué ocurrirá entonces?"

"Mi padre me contempló con sorpresa.
"Cómo, ¿ no lo abes? 1-Ion;bret es que Amos
yAndy actuarán ante el micrófono hoy H las
siete."

Érase un hombre a 'una- nariz pegado ...

EL ,famoso narizón de Jimmy Durante
salvó al actor hace poco de ser dete .
nido como presunto autor de un robo

durante el rodaje de la cinecornedia Unitcd
Artists «Palooka», cinta en la q~le cornpnrte
los honores estelares con Lupe Vélez, Stuart
Erwin y cu-as constelaciones de la, pantalla.
Jimmy y Erwin regresaban ?e tOl1;ar parte
en una escena filmada a vanos quilómetros
de Hollywood cuando unos policías en moto-
cicleta, con I~ sirena ele alarma a rompe y
rasga, dieron CaZ~ a su automóvil y revólver
en mano los obligaron a detenerse. Una hora
an tes un banco de los alrededores había sido
asaltado por una ¡partida ele bandidos, los
cuales después de vaciar la caja de caudales

,habían 'huido a toda velocidad en un auto-
móvil de la misma marca, color y tipo del
que llevaban los dos actores. Los agentes
echaron una ojeada a Durante, lo reconocie.

'¡-on y exclamaron: «Sigan no más; no son
ustedes los bandidos que perseguimos. i El
narizón del señor no hubiera podido trans-
'poner la puerta del banco !»



Los secretos de belleza de Hall ywood
(Continuación de las páginas 2y 3)zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

colores, de manera que la
armon ía cromática .sea
perfecta. Permanece ad-
herido por mucho tiempo,
110 sufre alteraciones de
color y su peso y calidad
son objeto de la más

. complicada obra de labo-
ratorio.

d) Si las cejas de la
persona que se maquilla
no son penteotas, debe
usarse para definirla; y
darles forma correcta el
creyón para cejas. Por
medio de él puede exa-
gerarse su tamaño y
acentuarse su gracil cur-
va. El tamaño de los ojos
parece también agranda-
rlo por el perfecto trata-
m.iento de las cejas. Pero
conJIHGFEDCBAe l creyón para cejas
hay que tener exquisito

. cuidado en no exagerar
las líneas ni dibujarlas de
manera que sean percep-
tibles a simple vista. Las
pestañas son también ob,
jeto de un tr atarniento
especial .por medio del
embellecedor de Pestañas,
El que empleamos en Ho-
llywood se distingue de
las Iabricaciones europeas
esencialmente en que nozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
¡O confeccionarnos a base
de jabón. Debido a esto
no produce irritaciones ni
lagr.irneo, si por casuali-
dad penetra en los ojos,
Imagínese quien esto lee
la condición en que que-
darían las 'estrellas en las
escenas dramáticas de sus
películas, en las que gene-
ralrnente vierten más de
una' lágrima. Aplicamos

el embellecedor de pe sta-
ñas para acentuar el co-
lor de ellas y para hacer-
las parecer más largas.
En el párpado superior lo
hacemos de abajo hacia
arriba y en el inferior de
opuesta manera,

g) El ú I t-i m o p a s o
esencial del maquillaje es
el tratamiento de los la-
bios por medio del creyón
super indeleble. En primer
lugar se secan escrupulo-
samente los labios. Sólo
en esa forma se adhiere el
creyón permanentemente,
A veces hasta es preciso
secarlos con un pedacito
de lienzo fino. Después se
procede a pintar el labio
.supedor. Se dibuja el con-
'torno siguiendo la línea
natural del labio y des-;
pués se llena el interior,
ya por medio de la extre-
midad del dedo, ya con el

mismo creyón. Después
se oprime el labio supe-
rior sobre el inferior, de
manera 'que deje sobre él
la impresión perfecta de
su forma. Este procedi-
miento asegura la sime-
tría de la boca. Luego se
llena y empareja el color
del. labio inferior del mis-
mo modo que. antes hici-
mos COl1 el otro, Después
se frota hacia el anterior

• de 'la' boca para destruir
cualquier línea, limítrofe
artificial que pudiera ha-o
ber surgido dirrante el
proceso. Después de este
momento pueden mojarse
los labios sin temor de
que el creyón superin dele-
ble pierda su color o forma.

Como' .se ve, el procedi-
miento de maquillaje qUe
usarnos en Hollywood es
sencillo y sólo demanda
cuidado en los pequeños

detalles y empleo de los
G o s m éticos apropiados.
No ·hay dos o i tres tipos
fundamentales a 10s que
reduzca la variedad feme,
nina. Entre rubias y rno-
renas hay multitud de
subtipos. En el fondo ca-
da persona debería ser
objeto de un análisis es-
pecial. Esto es fácil ha-
cerlo en Hollywood, d011-
de contamos con abun-
dancia de laboratorios' en
constante trabajo, exper-
tos, etc. Yel enorme cos-
to que iodo ello supone lo
pagan lasempres.as cine-
matográficas, que en ca-
da película arriesgan mi-
les de dólares, y 'que es-
tán, por ,lo tanto, intere-
sadas en 'la seguridad
más perfecta antes de
usar un producto o un
tratamiento que pueda
echar a perder la cinta.

Las películas músícales
(Continuación de las páginas (,y 7)

guirse haciendo películas en las que la ac-
ción lo sea todo y el diálogo, muy corto, sea
de tal n.atur aleza , que no haga falta a.lguna
para comprender la acción ... Una película
quezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcasi cumple estas condiciones es «Thun-
del' Over México", una de las más admira-
bles creaciones cinematográficas de los úl-
timos años.

* * *
Hace más de tres años, paseando por el

estudio de la Metro-Goldwyn.Mayer, vi un

hombre alto, delgado, de larga melena gris,
que iba de un lado para otro con las manos
a la espalda" con un aire de profunda preocu-
pación. Como yo no cesaba de mirarle con
curiosidad y no sé qué extraña y secreta ad.
miración., alguien murmuró a mi oído:

-i Pobre Stl<auss'!... i Ahí lo tiene usted,
componiendo música ·para las películas de la
Metro! ... i Y a veces haciendo papeles de
extra!... .

Strauss había venido a Hollywood cuando
la avalancha de extranjeros siguió a los co-
mienzos de la primera intentona de cine-
matógrafo en varios idiomasr-y.r al conven-
cerse de que había llegado tarde, de que la

hora del triunfo el'! la ciudad del celuloide
había sonado ya, hacía mucho tiempo y él no
había alcanzado a, oír ni el eco del sonido,
tal vez no se resignaba, a abandonar el lu-
gar donde otros, con muchísimos menos rrré.
r.itos que él, habían conseguido conquistar el
triunfo y llenar sus bolsillos de oro,

Acaso ahora, con el, renacimiento de las
películas musicales, otros triunfarán, gana-
rán a manos llenas el dinero y se harán fa-
mosos en todas partes, consiguiendo que sus
composiciones 'lleguen, a {Ionde jamás llega-
ron las del insigné compositor austriaco ... ·

- Hollywood, marzo de 193+

¿De dónde salen los VleJOSpape-
les de pared que aparecen en las
películas?

(Continuación de la páginas 14y 15)

El teatro se, inauguró con "Lucia di LalÍ1-
merrnoor», cantada por Emma Abbott. Lue-
go desfilaron por aquel escenario, a trai ..és
de los afias, las principales- figuras de la
ópera y del drama: Adelirra Patti y Sara
Berrrhardt, Éleonora Duse, los Barrymore,
Mary Duncan y Ana Pawlowa .. yodas· las
figuras que mayor prestigio han tenido en

Una película nacional perfecta

S[por ser únicamente nacionál un film
mereciera la más franca y entusiasta
acogida del público, "Sierra de Ran-

cian, de Selecciones Capitolio, sería acreedor
a un recibimiento apoteósico. Porque "Sie-
rra de Rondan, aclemás de incluir intérpretes
exclusivamente españoles-y entre ellos An-
tonio Por tago, Rosita Díaz Girneno, Marina
Torres, etc.-y el mejor directo!' cinemato-
gráfico nacional-Florián Rey-, ha sido
realizado íntegramente en España por téc-
nicos y capital español. Capital que ha apor."
tado a la cinematografía española Antonio
Portago en noble y honroso desprendimiento,
y con él la propia labor, sus hermosas in-

el mundo de la escena, han desfiiado por
aquel teatro, debido a. la loca imaginación
de un hombre encumbrado por el 'dinero.

Hoy día existe aún el Tabor Gran Opera
House, que fué durante muchos afros el me-
jor teatro del oeste de Chicago. Hoy está
destinado a vodevil y cinematógrafo,

La vida de ese hoinbre excepcional, de ese
senador Tabor , que fué famoso por los des-
pilfarros de su vida y por su trágico fin, ha
sido trasladada a la pantalla bajo los aus-
picios de Warner Bros First National, con
el título de "El rey de la plata», nombre que
sus contemporáneos daban a Tabor .

Edward G. Robinson, protagonista de la

cinta, ha estudiado' profundamente la psico-
logía del extraño personaje' en la autorizada
biografía que del' senador Tabor escribió
David Karsner,: y ha vivido en Denver una
larga temporadaipara arnbientarsey recoger
cuantos datos le fueran' posible; en los archi-
vos municipales y en las crónicas de la épo-
ca, acerca de las genialidades, de- Tabor.

La Warner Bros F.itst Natio ial gestionaoa
COl1 el empresario del Tabor Grand Opera
House, afin de estrenar. en aquel local esta
producción, en 'Ia que se reproduce' total-
mente 'la vida del que fué genial, no por su
talento, sino. por sus -raras genialidades que
le llevaron a arruinar su propia vida,

r

quietudes artísticas y su fe inquebrantable
en el porvenir de nuestro cinema.

Por otra parte, "Sierra de' Rondan recoge
y ensalza la belleza del suelo español sor-
prendiendo al iespectador con el encanto pe-
netrante y poesía sensual de los más hermo-
sos rincones andaluces, de la serranía de
Ronda, graciosa e imponente en su belleza
inédita.

Pero no es ello sólo lo' que llevará al pú-
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prepo.re SU o.gua. de meso. con'les
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blicó español al aplauso sincero y espontáneo
frente a esta producción nacionaL Porque
"Sierra de Ronda», además, contiene un ar-
gumento interesantísimo; en el cual lo sen-
timental, lo alegre, lo apasionante, SE; halla
sabiamente 'entrelazado para formal' un todo
armónico y grato. El relato es amable y opti-
mista. El interés queda vivamente despierto
desde las primeras escenas. Ya en lo' suce-
sivo seguirá treman te . y . llegará incluso a
momentos de enorme, de imposible tensión.
Luego, el desenlace .hábil , el desenlace con-
fortador. . .

En breve Selecciones Capitolio presentará
este film en público, y no dudamos que su
presentación constituirá uno de los aconte-
cimientos de mayor brillantez y entusiasmo.

I
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Productos de Sr'an Belleza

RISLER

Una Fuente De Riqueza Para Hogar
Muchas veces la forl~na se escapa de

nuestras manos por nuestra misma culpa-o
:M~lchas lo ignoran, pero otras mujeres, las
mas, se dan cuenta de ello una vez pasada
la oportunidad, cuando todo remedio es ya
inútil. Todas las personas, especialmente las
mujeres, deben estar SIEMPRE PREVE-
NiDAS para cuando se presente la OCA-
SION en forma de un buen empleo, un
buen porvenir o un buen marido, no tengan
que arrepen tirse de su mala estrella en ha-
berla involuntariamente despreciado.

Ahr está el secreto

La belleza de una mujer con iste en u
cutis aterciopelado, mate, fino y sedoso,
duradero así para tod el día. Lo cutis
grasientos y brillantes cau an una fealdad
horrible en la muj r y una adver i6n del
hombre hacia ella. En cambio, si se u an
los tan famosos POLVOS DE ARROZ
"RISLER» norteamericanos, notará usted
desde el primer día un cambio radical en
su tez. Su cutis, en lugar de brillante, ob-
tendrá un tono mateafelpado muy intere-
sante, y en lugar de empolvar e varias ve-
ces al día, verá como ésos POLVOS "RlS-
LER» se adhieren maravillosamente como
ningunos. Por algo llevan el secreto de fa-
bricación del doctor Kleitzrnann, universal-
mente tan .apreciado. En Hollywood y
N ueva York ya casi no se usan otros.

Además, use el renombrado COLORETE
"RISLER» en crema, verdadera maravilla
vegetal que no desaparece.

Si todas las mujeres conocieran lo POL-
VOS y el COLORETE "RTSLER», todas
sedan felices: Basta ya de mujeres fea .

Prevéngase Vd. inmediatamente

Acaso hoy mismo la ocasión o la for-
tuna se' presente ante usted, sin que pueda
usted alcanzarla por no estar prevenida y
"a punto». El 99 por 100 de veces es la
apariencia de una, persona 10' que decide el -
éxito de un asunto, y si usted no es una
mujer muy bella ni en realidad ni en apa-
riencia, la felicidad se escapará de sus ma-
nás. Hay que ser bellas, por fuerza, por
obligación, porque así 10 exige su misma
suerte. ¿ Pero cómo? I

.ENSAYE VD. ESTE TRATAMIENTO DE BELLEZA GRATIS. NO GASTE DINERO
Pida muestras y una receta que le hará para usted sola el famoso doctor Kleitzrnann. In-

dique edad, color y calidad del cutis, color del cabello, etc. Diríjase al Concesionario para
España, señor J. P. Casanovas, Sección 29, Ancha, 24, Barcelona. (Mande 50 céntimos en
sellos para gastos de franqueo.)

OIGA NUESTRAS EMISIONES POR RADIO

Los martes, 9'05 noche, por Estación E. A, J, 1 Radio Barcelona, y

los viernes, 9 .. " _" E. A. J. 15 Radio Asociación. RISLER
THE RISLER MANUFACTURING Co, - New York, Parrs, london

cRISLER. Publicity n.O 907
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